

[image: cover.jpg]



		
			CAPÍTULO 1

			

			—¡Vamos, Sofía! ¡Que nos vamos sin ti, ¿eh?! —me dice mi padre por el portero automático—. ¡Ya estamos todos en el coche!

			—¡Ya bajo! ¡Esperaaadme! ¡No os marchéis sin mí! —respondo—. Es que no encuentro la parte de arriba del biquini... ¡Cinco minutos, plis!

		        		
			[image: 01.tif]
		

	En cuanto cuelgo, salgo disparada hacia mi habitación. «Si lo tenía encima de la cama...», pienso. Nada más entrar en ella se me enciende la bombilla: «¡Hela y Zito!» Y es que, justo cuando me estaba vistiendo, han entrado, se han subido a mi cama, se han hecho un ovillo y se han puesto a... dormir, of course! ¿Sabéis que los gatos se pasan un 70 por ciento del día durmiendo? [image: 1f632.tif] Pues nada, a ellos directa que he ido y, en efecto, debajo de sus peludos y mulliditos cuerpos he visto que se asomaba la tira de atar de mi biquini favorito. He tirado de ella y ¡ni se han inmutado! La he metido en la mochila y he bajado corriendo a la calle como alma que lleva el diablo: ¡no me quiero quedar en tierra!

		
        

        
       	  Me monto en el coche con el corazón a mil por hora. El abrazo que me da Enzo en cuanto me siento a su lado hace que se me pase el agobio —es tan tan dulce mi hermanito [image: 1f607.tif]— y en cero coma ya tengo la mente puesta en lo bien que lo vamos a pasar haciendo windsurf. ¡¡¡Nos encanta!!! Vamos muchos domingos y hasta formamos parte de un club.
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	En el trayecto en coche mis padres se apiadan de Lola y de mí y nos dejan escuchar una de las playlists que crea mi famosa hermanita. ¡Qué suerte tengo de tenerla y de compartir tantos gustos con ella! Pues eso, que mientras vamos a la playa escuchamos canciones de Paolo Londra, Lunay, Daddy Yankee, Bad Bunny, J Balvin, El Guincho... Las caras de mis padres no tienen desperdicio..., pero, bueno, somos una familia democrática y seguro que a la vuelta nos toca ir oyendo las canciones de los noventa que les gustan a ellos o, peor aún, ¡los Cuentacuentos de Enzo!

			Como al igual que todos los de mi generación, soy multitask, mientras suena la música voy hablando por WhatsApp con Las Chamaritas. ¿Que cuál es el tema de conversación? ¡El viaje a Nueva York! Últimamente no hablamos de otra cosa. Es que está a la vuelta de la esquina: quedan siete días para que cojamos un avión rumbo a la ciudad de los rascacielos. Es el premio que recibimos cuando ganamos la competición amistosa de gimnasia rítmica. Estaremos allí una semana entera y estamos superemocionadas.

			

					                    
                    	
	Sofía

			¡Ey, Chamaritas! ¿Cómo van esos nervios? ¿Ya sabéis lo que os vais a llevar?



			

					
                    
			                    
                    	
			Anna

			Yo aún no... [image: tristeza.tif] ¿Hace frío en Nueva York en septiembre?



			


			                    
                    	
			María

			Yo me estoy haciendo una lista... Ya llevo dos páginas [image: sonrisa.tif]



			

			                    
                    	
			Laia

			Yo estoy histérica... Esta noche hasta he soñado que cuando estábamos en lo alto del Empire State aparecía King Kong y se me llevaba... 



			

			                    
                    	
			Rita

			Por si aparece ese gigantesco gorila, yo echaría alguna arma en la mochila.



			

			                    
                    	
			Vera

			¡Ja, ja, ja! ¡¡Tú y tus rimas, Rita!! Estad tranquilas, Chamaritas, ya veréis lo bien que nos lo vamos a pasar. Y por lo de la maleta no os preocupéis, lo que le falte a una lo tendrá la otra y, si no, siempre lo podremos comprar. Don’t worry!

          

			

					                    
						                    
                    	
	Sofía

			Ay, sí... ¡¡Qué alegría!!



			

			Mis amigas siguen chateando, pero yo paro porque ya hemos llegado a la playa.

			Estoy haciendo grandes progresos con el windsurf. Ya consigo estar más tiempo sobre la tabla, por lo que cada vez hago más honor a mi nombre: ¡Sofía Surferss!  Eso sí, acabo muerta; tanto que, al montarme en el coche para regresar a casa, creí estar alucinando porque veía cómo por el cuello de la camiseta para protegerse del sol que mi padre aún llevaba puesta aparecía y desaparecía algo chiquitín de color rojo...  «Debe de ser un espejismo por el cansancio», me dije. Ese fue mi pensamiento hasta que, de pronto, mi padre salió como una bala del coche y se quitó la camiseta. Fue entonces cuando vimos cómo un cangrejito se aferraba con sus pinzas a ella. [image: 1f980.tif] ¡Qué gracia! Es lo que tienen los revolcones con las olas cerca de la orilla... Mi padre, riendo como todos, lo ha desenganchado y lo ha llevado de nuevo a la playa: es, como toda mi familia, un amante de los animales. ¡Alegría!
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			En cuanto llegamos a casa y después de ducharnos, Lola y yo nos vamos a su habitación a grabar un tiktok con una canción de Rosalía Con altura. Nos queda superchulo y en cuanto lo cuelgo recibo miles de likes. Me pongo contentísima. Y también me pongo contentísima cuando suena mi móvil y veo que es Pablo, mi chico, que me llama por FaceTime:

			

		
			[image: 04.tif]
		

			

			—Hola, Sofía, ¿te pillo en buen momento? ¿Puedes hablar?

			—Contigo, siempre... 

			—Nada, solo es para decirte que estoy agotado del partido de fútbol de hoy y...

			—Es normal después de meter tres goles.

			—Supongo…, pero la verdad es que ha sido un partido muy duro. Pues nada, que me voy ya a la cama y quería desearte buenas noches. Te quiero.

			—Buenas noches, amore!

			

			Después de la llamada y antes de cenar, navego por internet para buscar cosas sobre Nueva York. Es gracioso porque, aunque nunca haya estado allí, todo me resulta familiar por el montón de películas, series, vídeos musicales... que se han rodado en esa ciudad. Que me resulte familiar no quiere decir que solo con pensar que voy a estar allí en una semana no se me ponga la piel de gallina: es un sueño hecho realidad o, como dirían allí, a dream come true! [image: guio.tif]

			—¡A cenar, Sofía! —me avisa mi padre.

			—Ya voooy —contesto. Pero antes de ir al comedor, aprovecho para enviar un wasap a Las Chamaritas:

			

								                    
                    	
	Sofía

			Chamaritas, ¿quién va a llevar plancha para el pelo?

          


			

						                    

Natalia

			¡Yo! [image: 1f64b-1f3fc.tif] Aunque no sé si me va a caber en la maleta con todo el cargamento de tila que voy a llevar. ¡Tía, me da pánico volar!

          

			

								                    
                    	
	Sofía

			Ánimo, que merecerá la pena. Y son solo unas horitas.

          

			

						                    
                    	
Natalia

			¿Unas horitas?  ¡¡¡Son más de ocho!!!

          

			

						                    
                    	

Aitana

			No te preocupes, Natalia. Además, piensa que a la vuelta son solo unas seis y media...

          

			


						                    

Natalia

			¡Casi nada...! ¡Madre mía!

	          

		

						                    

María

			Ya verás cómo se te pasan volando.

			[image: guio.tif]

          

			

						                    

Natalia

			¡Encima, cachondeo!

          

			

			—¡Vamos, Sofía! ¡Que empezamos sin ti, ¿eh?! —me dice mi padre desde el comedor. ¿Os suena? 

			No me queda otra que despedirme deprisa y corriendo de mis queridas amigas para compartir con mi familia una cena que pone fin a un día intenso y lleno de emociones, como los que a mí me gustan.


		


		
			CAPÍTULO 2

			 

			Hoy es el día D, ¡por fin! D de domingo, D de despedidas, D de deseo a punto de hacerse realidad... ¡HOY NOS VAMOS A NUEVA YORK!

			 

		
			[image: 05.tif]
		

		   

			Me despierto muy muy temprano, aunque eso de despertarme es un decir: ¡no he pegado ojo en toda la noche! Aparte de los nervios por el viaje y del peso de Hela y Zito roncando sobre mis pies —¿son gatos o lirones?—, el chat de Las Chamaritas no ha parado ni un segundo. Es lo que tiene la EMOCIÓN, así, con mayúsculas. La única que no ha compartido nuestro entusiasmo es la pobre Natalia, que está aterrada por tener que volar.  [image: emoticonavion.tif]

			La ducha me sienta de maravilla... El agua caliente me ayuda a relajarme y también el mensaje que recibimos todas de parte de nuestras entrenadoras —Lauri, Davinia y Carolina— dándonos los buenos días y diciéndonos que no nos preocupemos por nada, que todo lo del viaje está supercontrolado y que lo único que tenemos que hacer nosotras es disfrutar al máximo. También nos recuerdan que en algo más de una hora debemos estar delante del pabellón de deportes de la Universidad Miguel Hernández para, desde allí, coger un minibús que nos llevará hasta el aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez, donde tomaremos el avión hacia la ciudad de los rascacielos.

			Anoche dejé lista la maleta —mejor dicho, MALETÓN [image: guio.tif]— y ya estoy vestida con un chándal cómodo para el viaje. Mientras desayuno aprovecho para grabar una story para el Instagram y así informar a mis followers de que me voy. Me grabo, escribo las iniciales NY y, como música, pongo el New York, New York de Frank Sinatra. Os puede sonar algo anticuada, pero es preciosa y se considera el himno de la ciudad. 

		
			[image: 06.tif]
		Rodeada de mi familia, estoy dando cuenta de un sándwich de Nocilla y un buen vaso de leche cuando llaman a la puerta y aparecen... mis yayos queridos.

			—¡Yayos! ¡Qué alegría! —exclamo en cuanto los veo.

			—¡Sofía! —dice mi yaya Lola—. ¿Creías que no íbamos a venir a despedirnos? Tenemos prisa, pero el tiempo suficiente para darte un beso y esto para el viaje.

			Me tiende un táper. Al destaparlo mis fosas nasales y mis ojos se abren de placer: una riquísima tortilla de patatas de las que ella hace y que sabe que me chiflan.

			—Ya sabes cómo es tu yaya... —habla mi yayo Paco—. Te la ha hecho para que te la comas durante el vuelo. Conociéndote, seguro que no vas a probar la comida que sirven en el avión.

			—¡Seguro! ¡Cuánto me conocéis! ¡Y cuánto os quiero! —respondo, lanzándome a sus brazos.

			Y en esas estoy cuando de reojo me parece ver que mi yaya le pasa a hurtadillas otro táper a mi hermana Lola, que al momento desaparece sigilosamente hacia su habitación con él. ¡Qué raro! A lo mejor son imaginaciones mías, por lo de la emoción y demás.

			Mis yayos se van enseguida. Terminamos de desayunar, nos acabamos de preparar y salimos de casa. Mi padre se ha ido antes para buscar el coche. Me ha sorprendido ver que lo hacía arrastrando una maleta que no era la mía. Al preguntarle me ha dicho que al día siguiente tenía que irse de viaje por trabajo y que ya la dejaba en el maletero. También es raro, ¿no? 

			Enzo no se desengancha de mí desde que salimos de casa hasta que llegamos al punto de encuentro: parece un koala y yo, un eucalipto. Dice que me va a echar de menos, pero yo le digo que estaremos en contacto y que, antes de que quiera darse cuenta, ya estaré de vuelta.

						 

		
			[image: 07.tif]
		

		   

Llegamos puntualísimos a las puertas del pabellón. Ya están allí las entrenadoras y casi todas Las Chamaritas, acompañadas de sus familias. Solo faltan Vera y Laia, que llegan cinco minutos después, pero, aun así, antes de la hora acordada.

			—¡Todas puntuales! ¡Para una gimnasta, la impuntualidad es nefasta! —suelta Rita, y todas nos echamos a reír. Es tan graciosa...

			Nos reunimos alrededor de las entrenadoras, que nos dicen que vayamos despidiéndonos ya. Yo me abrazo a mis padres. Después desengancho a Enzo de mi cuerpo y le doy también un gran abrazo. Por último, me abrazo a Lola, que va muy fashion y cómoda con un chándal rosa. «¡Qué mona! —me digo—. Se lo habrá puesto porque yo también voy con uno.» 

			—Lola, no sabes lo que me gustaría que vinieras conmigo. Ya sé que para ti ir a Nueva York también es un sueño. Algún día iremos juntas, ya verás. Te echaré de menos. 

			—No te preocupes, tú disfruta. Me sentirás cerca, fijo, como si no hubiera un océano entre nosotras. 

			La verdad es que se me cae alguna lagrimilla, pero me la limpio disimuladamente y me dirijo al minibús. 

			El viaje hasta Madrid se me hace muy corto. También se me hacen muy cortos todos los trámites que hay que hacer antes del vuelo: el check in, la facturación del equipaje, el control de seguridad... Se ve que como estoy acelerada también se me acelera el tiempo —el tiempo es relativo, ya lo decía Einstein, ¿no? [image: 1f609.tif]—. Y supongo que es también por la aceleración por lo que la vista me juega una mala pasada, porque me parece ver de lejos a mi hermana Lola. Agito la cabeza para quitarme esa idea de la mente. ¡Es imposible! Está en Elche con mis padres y Enzo. 

			 

			 

			Cuando finalmente embarcamos —sobre las seis de la tarde—, tomamos asiento en la parte delantera del avión. La pobre Natalia está angustiadísima. Su cara, blanca como el papel, es un poema. Se sienta entre Aitana y yo, y va con unos auriculares en los que escucha una larguísima playlist de trapeo a un volumen tal que estoy segura de que nadie de los que nos rodean podrá oír las indicaciones que la tripulación dé por los altavoces. 

			Sigue igual de aterrada después del despegue y cuando el avión ya ha alcanzado la velocidad de crucero. Le digo que intente dormir, pero no puede, y eso que me dice que se ha bebido tres litros de tila. ¡Exagerada! Tampoco se atreve a levantarse para ir al baño a vaciar la vejiga, que debe de estar a punto de estallar. Quizá lleva dodotis. [image: 1f602.tif]

			Las Chamaritas —siempre solidarias— se van acercando a nuestro asiento para intentar animarla, pero en vano: su nerviosismo va en aumento. Y continúa subiendo hasta que es Anna quien se acerca con dos pelotitas antiestrés en la mano y se las ofrece.

			—Toma, Natalia. Apriétalas y ya verás cómo se te va esa tensión.

			—Ay, no sé, Anna. No tengo ni fuerzas...

			—Tú apriétalas, hazme caso.

						 

		
			[image: 08.tif]
		

			 

Natalia al fin accede y comienza a apretar las pelotitas sin descanso, una con cada mano. Y así sigue durante horas, hasta que se nos indica que quedan apenas cuarenta minutos para aterrizar en el aeropuerto JFK de Nueva York. Supongo que por el alivio de saber que el suplicio está llegando a su fin —y porque debe de tener las muñecas hechas polvo, para qué negarlo—, se distrae y una de las veces que abre las manos se le escapa una de las pelotitas. Esta vuela y bota en la cabeza rapada del pasajero de delante y acaba cayendo a los pies de una pasajera rubia, de la que solo vemos la coronilla, que está en primera clase.

			Salgo corriendo a buscarla y cuando me agacho a recogerla, un hombre —bueno, mejor dicho, un ARMARIO— aparece como de la nada, me levanta en el aire como si fuera una pluma y me saca de business. Luego se agacha, recoge la pelotita de marras y me la da. 

			Estoy sorprendidísima por su reacción, pero aún me sorprendo más cuando veo que la rubia se vuelve y me dirige una sonrisa de oreja a oreja perfecta: ¡es Lady Gaga!  

			Regreso a mi asiento con los ojos como platos y apretando sin parar la pelotita antiestrés voladora. 

			Me siento, me abrocho el cinturón y solo cuando noto el impacto de las ruedas en la pista soy capaz de articular palabra y decirle a Aitana y a Natalia, que llevan mirándome expectantes desde que he vuelto a mi asiento: 

			—¡Acabo de ver a Lady Gaga, tías! Ahí, en primera clase... 

			La expresión de ambas al oírme da a entender que creen que les estoy tomando el pelo. 

			Es Natalia la que me sigue la corriente, burlona.

			—¡Ah, claro! ¿Lleva el vestido de carne? —me pregunta. ¡Cómo se nota que ya estamos en tierra!


		


		
			CAPÍTULO 3

	 

			En cuanto salimos por la puerta de Llegadas del aeropuerto, vemos a un hombre con un gran turbante y una larga, larguísima, barba que sostiene un cartel donde pone «Club Chamara». 

			 

		
			[image: 09.tif]
		

			 

			—Niñas, vamos, que nos está esperando ese señor —dice Lauri.

			—Es un sij, ¿no? —pregunta Laia.

			—Sí, leí que no se cortan el pelo ni se afeitan nunca. Son famosos por su generosidad y hospitalidad —expone María.

			—Es verdad, pero todos llevan una especie de daga en el cinturón... —replica Aitana.

			—Sí, pero es justo un símbolo que indica que luchan contra la injusticia y que son pacíficos. Nunca lo utilizan —afirma Rita, que además de «poeta» sabe de todo porque es una gran lectora.

	—Vamos, niñas, aligerad, que ya nos ha visto —nos apremia Carolina—. E id acostumbrándoos: en Nueva York hay gente de todos todos los países del mundo..., es lo que tiene ser una gran metrópoli.

			 

			 

			En el minibús que conduce el sij —simpatiquísimo, por cierto— ya empezamos a alucinar, porque en el trayecto del aeropuerto al hotel podemos contemplar el skyline de la ciudad por la noche: ¡una maravilla! 

			Os preguntaréis que cómo es que llegamos de noche, si el vuelo dura más de ocho horas y salimos de Madrid pasadas las seis de la tarde. Pues sí, porque llegamos a Nueva York pasadas las cuatro de la madrugada hora española y aquí hay seis horas menos: total, que son las diez de la noche.  

			Vamos todo el camino con la boca abierta de admiración y yo diría que se nos abre aún más, casi se nos desencaja, pero de miedo, cuando vemos el hotel delante del que el sij para el vehículo: es el Chelsea. Como todas más o menos hemos estado leyendo sobre la ciudad, todas sabemos que es un hotel «maldito». Dice la leyenda que alberga el fantasma de la novia de Sid Vicious, un miembro de una banda punk de Londres, que murió asesinada entre sus paredes. La chica se llamaba Nancy Spungen.

			Nos sobreponemos a la impresión y entramos en el edificio. Hacemos el check in y las entrenadoras reparten las habitaciones. A mí me toca con Laia, Vera, Aitana y Rita. Después, Lauri, Davinia y Carolina nos aconsejan que nos vayamos a dormir en una hora como mucho para que nos adaptemos a la hora local, pero el problema es que todas —a excepción de Natalia, que estaba dale que te pego con las pelotitas antiestrés— hemos echado un sueñecito durante el vuelo y estamos como una rosa. ¡Hola, jet lag!

			Seguramente será porque estoy sugestionada, pero la habitación, aunque es muy grande y moderna, me resulta siniestra. En especial, me parece muy tétrico un espejo de cuerpo entero que está roto en una esquina y picadísimo en un lateral. En cuanto llegamos, nos tiramos a las camas —hay cinco individuales— para probar el colchón: son cómodas. 

			Como, POR FIN, tenemos wifi gratis, nada más acomodarnos enviamos un wasap a nuestras familias —no era cuestión de llamar de madrugada—. A pesar de la hora, mis padres me contestan, no así Lola, que lo deja sin leer... Después, empezamos a chatear entre nosotras.

			 

			 

						                    

Natalia

			Chamaritas, ¿qué tal las habitaciones?




			 

								                    
                    	
	Sofía

			Muy bien... Aunque en la nuestra hay un espejo que da miedito. 




			 

						                    

Rita

			Te aconsejo que no te mires en ese espejo viejo, no vaya a ser que en el reflejo aparezca algún tipejo.

	


		 

								                    
                    	
	Sofía

			Te haré caso, Rita. Estoy asustadita.

			[image: guio.psd] 




			 

						                    

María

			La nuestra está muy bien, la verdad. Pero, venga, Chamaritas, ¿qué hacemos?




			 

						                    

Anna

			Las entrenadoras han dicho que durmamos, pero no creo que podamos. ¿Por qué no venís a nuestra habitación?




			 

						                    

Adina

			Eso, venid.




			 

			A todas nos parece genial. Mis compañeras de habitación se van a la de Natalia, Anna, María y Adina. Yo me quedo cinco minutos más en la nuestra porque quiero cambiarme. En cuanto saco la cabeza por el cuello de la camiseta limpia, me miro al espejo y veo, horrorizada, por la rendija de la puerta que mis amigas han dejado entreabierta al salir, una larga melena castaña. «¡No puede ser! Estoy obsesionada», me digo mientras salgo como un rayo hacia la habitación de mis amigas.

			Llego pálida y Las Chamaritas forman un corro a mi alrededor.

			—¿Qué te pasa, Sofía? Parece que has visto un fantasma —me pregunta Vera.

			—Pues eso he visto, os lo juro. El fantasma de Nancy... Era una mujer, seguro, porque llevaba una melena, así como la de mi hermana Lola —comento.

			—El cansancio te ha jugado una mala pasada, no te preocupes. ¡Los fantasmas no existen! —me anima Vera.

			—¿Grabamos algo, Chamaritas? —propone Natalia para cambiar de tema.

			Aceptamos la propuesta encantadas y grabamos un tiktok con el tema Welcome to New York City, de Jay-Z y Juelz Santana. Nos queda estupendo: unas cuantas hacemos playback en primer plano y bailamos, y el resto, en segundo plano, hacen la paloma con una pierna, una acrobacia fácil pero resultona: recordad que somos gimnastas. La que graba es Natalia porque está muerta de sueño y hoy no tiene cuerpo para ser muser.

			Lo cuelgo y recibo al instante muchísimos likes. ¡Al final me acostumbraré a tener tanto éxito en las redes! 

			Después de grabar el vídeo nos quedamos juntas por lo menos cuatro horas más hablando, riendo, comiendo, probándonos ropa, haciendo pruebas de maquillaje...; se nos pasa el tiempo sin darnos cuenta, hasta que Davinia pica a la puerta y nos dice —no muy dulcemente, la verdad— que vayamos a dormir de una vez por todas.

			Así que Laia, Vera, Aitana, Rita y yo nos vamos a nuestra habitación. Yo aún no tengo sueño, a pesar de ser ya más de las cuatro de la mañana. Como sé que en España son seis horas menos, hago el cálculo y veo que es buena hora para llamar a Pablo por Face:

			 

			 

			¡Buenos días, Pablo!

			¡Buenas noches, Sofía! ¡Qué guapa estás!

			Sí, muy guapa, pero llevo aquí solo unas horas y ya te echo de menos...

			¡Qué exagerada! Disfruta, que el tiempo pasa volando... Ya tendremos tiempo de estar juntos. 

			Sí, es verdad. ¿Qué vas a hacer hoy?

			Aprovechar que queda muy poco para acabar las vacaciones. Me voy a ir a pasar el día a la playa con los del equipo.

			¡Qué bien! Dales recuerdos y para ti un beso enorme, Pablo. Te quiero, you know.

		  Me too, ya lo sabes.

			Bueno, te dejo, que me estoy poniendo muy sentimental... y, además, mañana tenemos que estar desayunando a las ocho y media de aquí, quedan solo unas cuatro horas.

			 

		
			[image: 10.tif]
		

		   

			Pues nada, a dormir. Y recuerda: disfruta al máximo de tus amigas, de la ciudad y de la experiencia. Un beso, cari.

		  Un beso, amore!

			 

			 			

			Apenas me dio tiempo a colgar la llamada después de decir «amore» antes de que los ojos se me cerraran y me sumiera en un sueño muuuy profundo, en el que, para mi horror, vi a la desdichada Nancy Spungen tocando a mi puerta. 


		


		
			CAPÍTULO 4

			 

			Los párpados me pesan como losas y no puedo abrirlos cuando suena la alarma del teléfono a la hora que acordamos con las entrenadoras anoche. A mis compañeras de habitación debe de pesarles como a mí, pues las cinco pulsamos la opción de posponer. Pasan los nueve minutos de rigor y vuelven a sonar. Posponemos de nuevo y suenan de nuevo. Posponemos otra vez y suenan otra vez... Sabéis la tabla del nueve, ¿verdad? Pues calculad: 9 × 3 = 27. Veintisiete minutos después aún seguimos durmiendo como marmotas y así hubiéramos continuado de no ser porque Davinia ha venido a picarnos a la puerta y a advertirnos:

			—¡En un cuarto de hora os quiero ver en el comedor para desayunar, así que aligeraos! La que no esté, que se atenga a las consecuencias.

			Nada más oír la palabra «consecuencias», hemos saltado de la cama como resortes —¡qué poder tiene!—, y a los quince minutos estábamos todas Las Chamaritas sentadas en el comedor, dispuestas a desayunar. Nos hemos puesto las botas: aquí son las nueve de la mañana, pero en España son las tres de la tarde... ¡Qué hambre, Dios!  Por eso hubiéramos agradecido que, en el bufet, en lugar de tostadas, cereales, muffins... hubiera espaguetis a la carbonara, costillitas rebozadas, croquetas variadas... Yo —ya sabéis que no me gusta la carne ni el pescado— me hubiera comido unas acelguitas encantada. Ya veis que tenemos el cuerpo un poco loco. ¡Ay, el jet lag! 

			Después de desayunar y tras subir a la habitación a lavarnos los dientes, nos reunimos todas en la puerta del hotel, a esperar el microbús que nos llevará a algunos de los sitios más emblemáticos de la ciudad. El conductor es chino y se llama Pin Chao —sí, como lo leéis—, y cuando nos lo ha dicho hemos tenido que hacer un esfuerzo enorme para no estallar en carcajadas. El pobre lo ha notado, también se ha reído y nos ha dicho en un perfecto castellano:

			—No os reprimáis, chicas, que ya estoy acostumbrado... Me pasa con todos los españoles.

			Por lo visto, Pin Chao vivió durante quince años en Logroño, trabajando en el bazar de su primo Engan —Engan Chao, deduzco: lo de esta familia no tiene desperdicio— [image: 1f602.tif]. Por eso habla tan bien nuestro idioma y por eso, nos dice, le encanta el rioja.

			Después de un rato muy ameno en el microbús, Pin Chao aparca y nos bajamos. Estamos en Battery Park, desde donde se coge el ferry para ir a las islas de Ellis y Liberty. Nos ponemos en la larga cola y, finalmente, cogemos el barco. Natalia —¡tiene la negra!— se ha mareado: ¡está veeerde! Suerte que la travesía no dura demasiado y pronto ponemos pie en tierra firme.

			 

		
			[image: 11.tif]
		

			 

			Primero vamos a la isla de Liberty y allí está ella: ¡la estatua de la Libertad! Dio la bienvenida a los millones de inmigrantes que llegaron a Estados Unidos huyendo de la pobreza. Es espectacular. Damos la vuelta a la isla para ver la estatua desde todos los ángulos y después subimos a la corona, que es un mirador desde donde se ve todo Manhattan.

			—¿Nos hacemos selfis, Chamaritas?  —propone Vera.

			—¡Vale! —respondemos todas a la vez. Bueno, todas todas no: la aún verdosa Natalia permanece en silencio.

			Y, en cero coma, Anna saca un palo. Nos apiñamos a su alrededor y ponemos nuestra mejor cara —la pobre Natalia hace lo que puede— para inmortalizar el momento. Las entrenadoras nos miran divertidas.

			—Venga, niñas, ¡os habéis hecho al menos cien! Vamos bajando, que tenemos que coger de nuevo el ferry —dice Carolina. 

			El verde de la cara de Natalia se hace más intenso en cuanto oye la palabra «ferry». Lauri se da cuenta, le asegura que ya no se mareará y le recuerda que antes le ha dado una pastilla para evitarlo.

			En efecto, no se marea más y en la travesía hasta la isla de Ellis chupa cámara en los selfis de grupo como la que más. También nos hacemos fotos por separado. Cuando nos hemos dado cuenta de que en el barco hay wifi, nos hemos lanzado a colgarlas. Yo, además, he aprovechado para hacer una encuesta en Instagram Stories: he puesto una foto apoyada en la barandilla del ferry, con la estatua de la Libertad al fondo, y he preguntado: 

			 

			 

			¿Dónde estoy?

			 

		
		  [image: p51.png]
		


		   

			 

			¡No os lo vais a creer! Aunque la respuesta era obvia —la pregunta era un divertimento—, el resultado ha sido este:

			 

			 

		
		  [image: p51-2.png]
		

			 

			 

			Me quedo a cuadros: ¿desde cuándo el Manzanares es navegable? y, peor aún, ¿dónde está la estatua de la Libertad en Madrid? [image: asombro.tif]

			Finalmente llegamos a la isla de Ellis; durante sesenta y dos años —de 1892 a 1954— fue la puerta de entrada de esos millones de inmigrantes de los que he hablado antes y en ella los «inspeccionaban». Ya veis que a pesar del paso del tiempo el trato a los inmigrantes no ha cambiado mucho. [image: tristeza.tif]. En esa isla visitamos el Museo de la Inmigración y vemos el muro de todos los que pasaron por ella. IMPRESIONANTES. 

			De nuevo en el barco seguimos haciéndonos fotos sin parar. María le pide a Vera que le haga algunas con sus gafas de sol de color naranja: se las pone, se las quita, se las pone, se las quita, se las..., hasta que se le resbalan de las manos y van a parar al agua. 

			—¡¡¡ARRRGGG!!! —grita, y a continuación llora—: ¡¡¡BUUAAAA!!!

			Pero por mucho que llore no hay nada que hacer... Las gafas se hunden en segundos, al encuentro de los pececitos. Así que ya sabéis: si alguna vez navegáis por el puerto de Nueva York y veis una pescadilla con unas gafas de sol naranjas, son las de María.
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			Cuando bajamos del barco vamos a comer una hamburguesa y una Coca-Cola a un restaurante cercano. La hamburguesa que nos han servido debe de pesar un kilo, y el vaso con el refresco debe de ser de litro y medio, fijo. De postre pedimos un helado, que también podría alimentar a toda una familia. ¡No me extraña que por las calles de Nueva York se vea a tanta gente obesa!

			Después de comer paseamos por las calles de Manhattan. Es todo taaan grande que por primera vez en mi vida me siento como si fuera una hormiguita. Eso sí, una hormiguita con las antenas levantadas y muy sorprendida con todo lo que ve: no hace falta visitar museos, edificios..., flipo con solo observar a los neoyorquinos.

			Sobre las siete de la tarde comemos algo en un puesto callejero y nos dirigimos a Broadway. El viaje-premio organizado —perfectamente, by the way— también incluye ir a un musical: El fantasma de la ópera. Está visto que estos días de fantasmas va la cosa. [image: fantasma.tif] 

			¡Nos ha encantado! No me extraña que sea la obra que más tiempo lleva en cartel. La única que no se lo ha pasado bien ha sido Adina: se le ha sentado delante un hombre con una melena afro descomunal, como un inmenso cerco de luz rodeándole la cabeza, y se ha perdido gran parte de lo que pasaba en el escenario. ¡Qué mala suerte! Cuando salimos, en el vestíbulo del teatro, Rita y yo grabamos un boomerang delante del cartel de la obra. En él, yo, con un filtro de Instagram que me hace tener unos labios rojísimos y un tocado con redecilla que me cubre el pelo, me llevo las manos a la cabeza, aterrorizada. Por su parte, Rita, detrás de mí, hace como que se cubre el rostro con una capa, como la del fantasma, dispuesta a atacarme. Nos ha quedado muy gracioso, seguro que les encantará a mis followers.

			—Con este boomerang los likes te lloverán —augura Rita.

			Del teatro ya nos vamos directas al hotel. Me pongo el pijama, y cuando es una hora decente en España —sobre las nueve, calculo— hablo por FaceTime con mis padres y Enzo. No puedo hablar con Lola, que tampoco está hoy, a pesar de lo temprano que es. ¡Si que está ocupada desde que me he ido...! También hablo con Pablo. ¡Ay, mi Pablo! [image: corazonesojos.tif] Luego, como aún no tengo sueño a pesar de que son casi las tres de la mañana en Nueva York, decido grabar un tiktok, esta vez con los primeros compases de la canción Otro trago, de Sech y Darell. Lo cuelgo y me pongo a navegar por internet tirada en la cama. Mis amigas también están con el móvil, absortas. En un momento dado, una risa aguda de mujer proveniente del exterior rompe el silencio. Aunque me resulta familiar, se me pone la piel de gallina. ¿Será Nancy Spungen que se ríe de su mala suerte? 

			—¿Habéis oído eso, Chamaritas? —pregunto.

			—Sí —afirma Rita con cara de miedo—. ¿Será la chica a la que asesinaron?

			—¡Ay, qué yuyu! —exclama Vera.

			—Yo también lo he oído, Sofía, pero de yuyu poco... —dice Aitana—. A mí me ha recordado la risa de Lola. Pero es imposible, ¿no?

			En cuanto acaba de hablar, salta de la cama y se dirige a la puerta de la habitación. La abre y mira a un lado y otro del pasillo. ¡Qué valor!

			—Nadie. No hay nadie —anuncia—. Chamaritas, dejémonos de paranoias y vamos ya a dormir.

			Apaga la luz y las cinco nos esforzamos por conciliar el sueño. A mí me cuesta un rato a pesar de ser casi las cuatro de la madrugada —¡maldito jet lag!—, pero finalmente consigo dormir y, esta vez, en lugar de soñar con fantasmas sueño con que estoy apoyada en una palmera de Elche, entre los brazos de Pablo, que me susurra cosas al oído que hacen que las mariposas que siento en el estómago siempre que estoy con él aleteen con más fuerza. ¡Que no se acabe nunca el sueño, porfi!


	


		
			CAPÍTULO 5

			 

			Hoy ya es martes, y cuando suenan las alarmas del móvil en nuestra habitación vuelve a ponerse en marcha la tabla del 9, pero esta vez solo hemos llegado a 9 × 2 = 18. Laia ha sido la primera en levantarse y ha ido cama por cama retirándonos las sábanas y haciéndonos cosquillas. Al final nos hemos espabilado —obvio—, e incluso nos hemos duchado las cinco en un tiempo récord. 

			Hoy nos espera también un día superintenso. Por la mañana vamos a asistir a una clase magistral de gimnasia rítmica impartida por uno de los entrenadores más famosos del mundo: Martin Feuerbach. No hay que olvidar que este viaje de ensueño es una recompensa por haber ganado una competición de ese deporte que tanto amamos Las Chamaritas. Por la tarde visitaremos el Museo Americano de Historia Natural [image: dinosaurio.tif]. 

			—Desayunad bien —nos aconseja Davinia en cuanto entramos en el amplísimo comedor—, tenéis que coger fuerzas para el día de hoy.

			Todas asienten menos yo, que me quedo mirando la sudadera que lleva una chica que está sentada de espaldas a la puerta: es idéntica a una que tiene Lola, una personalizada. Si eso es personalizar una prenda de vestir, yo soy Kylie Jenner. Cuando consiga hablar con ella se lo comentaré. Gracia gracia no creo que le haga.

			Estamos sentadas a la mesa con unos platos llenos a rebosar cuando, de pronto, veo que el bol metálico que tengo delante empieza a moverse de un sitio a otro.

			—¡¡¡AAAGGG!!! —grito aterrorizada—. ¿HABÉIS VISTO ESO?

			—¡¡Me muero!! —exclama mi prima Aitana, pálida del susto, que está sentada a mi derecha.

			—Seguro que es la fantasma del hotel haciendo de las suyas —comento—. ¡Mira que hay hoteles en Nueva York...!

			En cuanto digo esas palabras, el bol empieza a girar sobre sí mismo a una velocidad de vértigo. ¡Alucinante! 

				 

		
			[image: 13.tif]
		

			 

Cuando Aitana y yo nos levantamos de la silla para salir pitando de la mesa, me doy cuenta de que Vera, sentada a mi izquierda, está desternillándose de la risa. La miro sin comprender. La vuelvo a mirar y me fijo en que tiene el brazo derecho estirado debajo de la mesa, como si ocultara algo. En lugar de salir por piernas, que era lo que iba a hacer, le saco la mano de su escondite, una mano que sujeta ¡UN IMÁN! ¡Qué c...! ¡Era ella la que movía el bol! Iba a decirle de todo, pero todas —menos Aitana, claro— se han puesto a aplaudir y a reírle la ocurrencia.

			—¡Yo no le encuentro la gracia! —digo a voces—. Y tú búrlate, que ya verás como Nancy se vengue... 

			 

			 

			Las actividades programadas para hoy nos permiten ir andando, no en microbús: ¡chao, Pin Chao! [image: saludandomano.tif]. Nada más salir del hotel y empezar a andar tenemos la sensación de estar en medio de una película: taxis amarillos, gente corriendo con cafés en la mano, alcantarillas que echan humo... De pronto, Las Chamaritas se paran delante de una. Justo entonces, Aitana me dice:

			—¡Mira qué pájaro más grande, Sofía! 

			—Un pájaro, ¿dónde? —pregunto extrañada. Por más que miro hacia arriba, no veo ninguno.

			—¡Allí! Parece un águila calva —insiste Aitana.

			—¡Sí, allí! —corean Natalia y Laia.

			Yo sigo sin ver nada. Al final me doy por vencida, seguro que me están tomando el pelo, porque todas están riéndose. En cuanto bajo la vista, fijo la mirada en el humo —mucho— que sale de una alcantarilla. Mis amigas, de repente, se callan. Y yo también, pero porque me quedo muda del asombro: entre el humo distingo una figura que es muy muy familiar —¡nunca mejor dicho!—. Los ojos están a punto de salírseme de las órbitas y de ellos empiezan a brotar lágrimas. 

			—¡No puede ser! ¿Cómo es posible...?

			—¡Sí es! —dicen a la vez Las Chamaritas. Lauri, Carolina y Davinia tienen una sonrisa en la cara de oreja a oreja.

			—¡¡¡¡LOLA!!!! ¡Ay, Lola!
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Después de decir estas palabras, me lanzo a los brazos de mi hermana del alma, que, si no estoy soñando, está también en Nueva York. Y seguimos abrazadas un largo rato, hasta que el humo hace que nos escuezan los ojos y nos tenemos que mover.

			—¡ME MUERO! ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has venido? ¿Cómo no te he visto antes? ¿Dónde estabas escondida? ¿Lo sabían todas menos yo? ¿Cuánto...?

			Lola, muerta de la risa, me pone un dedo en los labios para que me calle.

			—¡Cuántas preguntas! Ya tendré tiempo de explicártelo, pero papá y mamá, como sabían la ilusión que me hacía visitar esta ciudad y, además, siempre habíamos dicho que tú y yo vendríamos juntas, hablaron con las entrenadoras. Les pareció una buena idea, así que lo comentaron con Las Chamaritas para ver si no les importaba y ellas aceptaron encantadas. Luego hablaron con los organizadores del viaje, que les dijeron que si papá y mamá corrían con todos los gastos no había ningún problema en que me uniera al grupo.

			—¡FLIPO!

			—Como queríamos que fuera una sorpresa, me he tenido que esconder de ti estos días, hasta hoy. Ha sido muy emocionante volar en el mismo avión que tú, pero en la parte de atrás, desayunar en el mismo comedor, pero siempre de espaldas a la mesa en la que tú te sentabas, compartir habitación con Adina, Anna, María y Natalia...

			—¡ALUCINO!

			—Estuviste a punto de pillarme cuando miré a través de una rendija de la puerta de tu habitación y se ve que me reflejé en el espejo. Y también el otro día, que me dijo María que me reí muy alto en el pasillo...

			—¡Y yo pensando que era el fantasma de Nancy! ¡Ya os vale, Chamaritas! ¡¡Os habéis quedado todas conmigo!! Carolina, Davinia, Lauri: ¡¡GRACIAS!! 

			—¿Y qué te parece lo del humo para mi aparición? Eso ha sido idea de Rita.

			—Sí, ja, ja, lo del humo: fue idea mía, lo asumo. Se me ocurrió en el desayuno, mientras me tomaba un zumo.

			—Niñas, aligerad —dice Lauri—, nos espera la clase magistral.

			Y así, ya con Lola entre nosotras, vamos al encuentro de míster Feuerbach.

			 

			 

			No me extraña que lo consideren un maestro. ¡Menuda clase nos ha dado! Ha sido sobre todo práctica. Él explicaba lo que teníamos que hacer, nosotras lo hacíamos y nos corregía si veía algo que no acababa de gustarle. Hemos estado un poco tensas, la verdad, aunque ha habido un par de veces en las que no hemos podido aguantar la risa. 

			La primera, cuando los nervios le han jugado una mala pasada a Anna, que se ha liado con la cinta y ha acabado con ella enrollada en el cuerpo, como si fuera un capullo y ella, una larva. La segunda por un error de traducción. Martin Feuerbach habla un inglés americano muy cerrado y, aunque nosotras sepamos el idioma, nos ha costado un poco entenderlo. En un momento dado, nos ha dicho: 

			—It’s very important to warm the muscles.

			—To warm the mussels? ¿Calentar los mejillones? ¿Mejor no comérselos fríos? —digo en voz alta. Sé que los mejillones son muy buenos para los deportistas por el potasio, quizá si los calientas lo pierden—. Because of the potassium? —pregunto.

			Míster Feuerbach me mira con cara de no entender nada. Suerte que a su lado estaba su ayudante, Laura, una antigua gimnasta que nació en Mallorca. Ella se da cuenta del error.

			—¡Ja, ja, ja! Ha dicho: «Es muy importante calentar los músculos.» Muscles son «músculos», no «mejillones», que son mussels! —me aclara Laura y, acto seguido, le explica a Martin Feuerbach mi confusión. Los dos se echan a reír. También mis amigas, que se están partiendo de la risa.

			 

			 

	Acabamos agotadas, pero superfelices porque hemos aprendido un montón. Davinia, Lauri y Carolina nos han dicho que están muy orgullosas de nosotras y de lo bien que lo hemos hecho. Lola, que ha estado sentada en las gradas con ellas, también nos felicita.

			Ya en la calle, vamos a comprar hot dogs en Gray’s Papaya, que tienen fama de ser los más ricos de la ciudad, para comérnoslos en Central Park. También se ha comido uno una ardilla, que ha aparecido de la nada, ha cogido entre las patitas el que se le ha caído a Adina y ha salido disparada. ¡Qué graciosa! 
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			Después de comer y descansar sobre la hierba del parque, nos vamos al Museo Americano de Historia Natural, que está cerquita. Vamos directas a donde está el esqueleto de Tyrannosaurus rex. ¡Impresionante!

			¡¡Qué alegría!! En el museo hay wifi, por lo que aprovechamos para colgar todas las fotos que nos hacemos. Lola y yo también enviamos mensajes al chat de la familia, aunque ahora no puedan leerlos porque ya es muy tarde en España.

			 

								                    
                    	
	Sofía

			¡¡Menuda sorpresa!! GRACIAS.




			 

						                    

Lola

			¡Teníais que haberle visto la cara que ha puesto cuando me ha visto entre el humo! Os paso las fotos.

	


		 

								                    
                    	
	Sofía

			Casi me da un patatús, de verdad. 

			


 

						                    

Lola

			¡Bye, papis! ¡¡Un beso de las dos para los tres!! 

	


		 

			 

			Lola guarda el móvil y yo voy a hacerlo cuando de repente se me ocurre:

			—¿Un tiktok?

			Ella acepta encantada y lo grabamos con Mujer bruja, de Lola Índigo. Clavamos el playback y la coreo nos queda genial. Yo la acabo lanzando un beso, que espero vaya a parar a Pablo. 
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			CAPÍTULO 6

			 

			«Nueva York pierde la batalla contra las ratas», he leído en uno de los periódicos que hay en la recepción del hotel. ¡¡AAARRRGGG!! No mentía: lo hemos visto con nuestros propios ojos esta misma mañana, en el metro. Cuando estábamos esperando a que llegara, hemos contado por lo menos ¡QUINCE! correteando por las vías. ¡Eran grandes como conejos! Y lo peor es que al coger las escaleras mecánicas para salir cuando hemos llegado a nuestro destino, una que merodeaba por el andén ha tenido la «amabilidad» de acompañarnos. ¡Teníais que haberla visto! Ha pegado un saltito para subirse y otro al llegar al final. No es la primera vez que se monta, fijo.

			A mí las ratas me dan miedo. ¡Qué digo «miedo»! Me dan terror, pavor, horror... —¡ya paro, que parezco Rita!—, pero aun así le hago una foto y la cuelgo en Instagram Stories con un sticker de preguntas:

			 

			¿Adónde va?
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			Davinia nos ha explicado que hay tantas por el cambio climático, que ha hecho que suban las temperaturas y eso, por lo visto, les gusta a las ratas. Aunque a algunos les parezcan graciosas con sus bigotitos, sus manitas..., transmiten muchas enfermedades. Chicas, lo del cambio climático es una cosa muuuuyyyy seria y está en nuestras manos, en nuestras manitas [image: guio.tif], evitarlo.  

			Salimos de la estación en la famosa Quinta Avenida. Hoy no hay ninguna actividad programada y aprovecharemos el día para hacer eso que tanto nos gusta: IR DE TIENDAS. Las entrenadoras nos dan permiso para que vayamos solas.

			—Niñas, id juntas, no os separéis —nos advierte Lauri.

			—Tenéis nuestro teléfono... Estaremos por los alrededores. Cualquier cosa, ya sabéis —comenta Davinia.

			—Quedamos aquí mismo a las seis. No os atraséis, que os tenemos reservada una «gran» sorpresa —agrega Carolina.

			—¡Más bien «larga»! —apunta Davinia, guiñando un ojo. Carolina la riñe con la mirada. Nosotras no entendemos nada. [image: sorpresa.tif]

			—¡Y no gastéis mucho! —dicen, finalmente, las tres a la vez mientras ya nos alejamos.

			Las Chamaritas y mi hermana Lola estamos superemocionadas. Hemos hablado entre nosotras y hemos quedado en que antes de ir a comprar vamos a ir a la joyería Tiffany’s, que está en esa avenida. Tenemos en mente la primera escena de la película Desayuno con diamantes, cuando el personaje que interpreta la elegantísima Audrey Hepburn desayuna delante de su escaparate soñando con sus bonitas joyas. La canción que suena, Moon River, también es muy especial para nosotras, pues la utilizamos una vez en un ejercicio.

			—¿Nos hacemos unas fotos? —propone mi prima Aitana.

			—Vamos, poneos, os la hago yo —se ofrece Lola, sacando su móvil.

			Nos preparamos para posar cuando se oye la voz de Rita:
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			—Chamaritas, aunque nos falten los diamantes tenemos que quedar elegantes..., pensad que Audrey iba a diario hasta con guantes.

			Al oír las palabras de nuestra amiga, todas reaccionamos igual: nos hacemos un recogido alto en el pelo, adelantamos el pie derecho, alzamos el brazo izquierdo y apoyamos la mano en el hombro y, por último, pegamos el derecho al cuerpo: imitamos la pose de la actriz en el cartel de la peli. ¡No diréis que no estamos sincronizadas! Somos un equipo dentro y fuera del tapiz.

			Después de la foto entramos en la joyería... a mirar y a alucinar con los precios de las joyas. ¡Madre mía! 

			Cuando salimos paseamos mirando los escaparates de otras lujosísimas tiendas de la Quinta Avenida antes de ir a otras tiendas de la zona donde sí que podremos comprarnos algo: ¡somos unas humildes gimnastas, no las Kardashian! [image: sacodinero.tif]

			Se nos pasa el tiempo volando yendo de tienda en tienda. ¡Hay cosas mucho más baratas que en España! Yo en concreto he alucinado con los Levi’s: me he comprado tres (unos shorts y dos largos) y, a medias con Lola, unos para mi padre, otros para mi madre y un peto para Enzo. ¡Suerte que no había tejanos para Hela y Zito! 

			—¿Vamos a comer, Chamaritas? —propone Vera.

			—Sí, que ya son las dos pasadas —responde Natalia.

			—A mí cuando estoy de compras se me pasa el hambre —comenta Laia.

			—Pero mejor que comamos ya: tenemos que reponer fuerzas para seguir por la tarde —apunta Adina.

			—Mis padres estuvieron en Nueva York hace años y me hablaron de un sitio por aquí cerca donde hacen unas hamburguesas muy buenas —dice María.

			—¡Pues vamos! —propone Anna.

			—¿Tienes la dirección? —pregunto.

			—Sí —contesta María—. ¡Seguidme!

			La seguimos y nos conduce hasta una hamburguesería llamada Bareburger, que forma parte de una cadena. Todas —menos yo, acordaos de que no me gusta la carne— piden la hamburguesa que causa sensación: ¡¡LA DE BISONTE!! Las hamburguesas son gigantescas, del tamaño de una rueda de coche. Será porque esos animalitos chiquitines precisamente no son: miden más de dos metros de altura. Pero no creáis que se las han dejado: se las han comido enteritas y, además, las han acompañado con aros de cebolla que parecían flotadores de lo grandes que eran. ¿Exagero? [image: guio.tif]
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			Después de comer vamos andando hasta Broadway para bajar la hamburguesa. Nos dirigimos al M&M’S World New York, una tienda de tres pisos donde se puede comprar un montón de cosas relacionadas con esas grageas de chocolate. Es alucinaaaaaante. 

			Las Chamaritas nos hemos hecho decenas de fotos y algunos vídeos con la música que sonaba en la tienda. Hasta he aprovechado para hacer un tiktok que me ha quedado estupendo. Lo he colgado y, al momento, me han llovido los likes. ¡Cómo me gusta ser una tiktoker y cómo me gustan mis followers! 

			Me gustan tanto como una camiseta preciosa que he visto para mi hermanito Enzo. He decidido que se la voy a comprar, pero primero me voy a unos dispensadores de m&m’s y me he vuelto loca comprando: ¡he metido en una bolsa por lo menos kilo y medio! Cuando he ido a pagarlos y el cajero me ha dicho lo que valía, he preguntado:

			—Really?

			—Really —me ha contestado muy serio.

				 

		
			[image: 19.tif]
		

			 

		—¡GLUPS! —he exclamado mientras notaba cómo mi cara se ponía gris (del mismo color que algunos de esos m&m’s americanos) y, antes de preguntarle si podía devolverlos—: Can I return them?

			La cara que ha puesto el dependiente como respuesta no me ha dejado lugar a dudas: los he pagado. 

			—¡Sofía, que nos vamos ya! —me avisa Aitana.

			—¡Voy! —replico, y voy corriendo hasta la puerta. «Se me olvida algo», pienso. Cuando llego a donde están mis amigas, meto en la mochila la gran bolsa de m&m’s. Casi no me caben porque también llevo en ella los pantalones que he comprado, pero lo consigo antes de que estemos todas. La última en llegar es Rita.

			—¡Perdón, Chamaritas, me he entretenido viendo cosas bonitas!

			Nos ponemos en marcha y nos dirigimos a Times Square, que está a rebosar. Cuando estamos allí vemos que un montón de gente forma un corro alrededor de alguien. Es el famoso Cowboy Desnudo, que, como su propio nombre indica, va desnudo a excepción de un sombrero, unas botas, unos calzoncillos y la guitarra que lleva colgada y que toca mientras canta. Nos quedamos mirándolo embobadas, y en esas estaba yo cuando de pronto me he acordado de lo que se me había olvidado: «¡No he comprado la camiseta de Enzo!»

			—¡Lola, ten mi mochila, que vuelvo a la tienda de m&m’s, que se me ha olvidado una cosa!

			—Pero, Sofía...

			—Espera, que cojo solo el monedero... Estoy de vuelta en dos minutos. 

			—¡Vale! No tardes... 


	


		
			CAPÍTULO 7

			 

			Salgo como una bala hacia M&M’S World New York. Voy directa a la sección donde he visto la camiseta para Enzo, la cojo al vuelo y, también volando, me voy hacia las cajas. Ya es casualidad, pero me toca el mismo cajero que no me ha dejado devolver el kilo y medio de m&m’s multicolores —lógico, ¡es comida!—. Aguanto la respiración mientras pasa la etiqueta por el escáner, puesto que, no sé por qué, no salía el precio. Aunque me diga que vale 1.000 dólares diré «OK» sin que se me mueva una pestaña... El problema será pagarla, porque creo que llevo menos de 40 dólares en el monedero ya que me he dejado la tarjeta de crédito que me han dado mis padres en el hotel... A lo mejor me tengo que quedar a limpiar la tienda cuando cierren. [image: miedo.tif]

			—Thirty five dollars —me dice. Y yo suelto el aire que tenía retenido en un gran suspiro: justo me quedan treinta y siete en el monedero—. Are you ok?

			—Yes, yes... Thanks —respondo.

			En cuanto me tiende la bolsa le suelto un «Bye!» precipitado y enfilo hacia la salida. Una vez en la calle, me dirijo corriendo hacia Times Square y llego en un pispás. Busco al Cowboy Desnudo porque así localizaré a Lola y a Las Chamaritas, pero... ¡NO ESTÁ! ¡Y ELLAS TAMPOCO! Doy una vuelta por la plaza, que está, como antes, abarrotadísima de gente, y no las veo por ningún sitio. Hasta me subo a un bolardo para ver si desde las alturas...  Ni con esas. El corazón me va a mil. ORRORE!!!!!

			«Tranquila, Sofía, deben de estar por aquí, no han podido irse lejos. Lola estará pendiente, seguro», pienso para tranquilizarme. Respiro hondo y me llevo la mano al hombro para descolgarme la mochila y coger el móvil que llevo dentro para llamarla. ¡AAAAAARRRRGGGGG! No tengo mochila —ni móvil, claro—: se la dejé a Lola para ir más ligera.

			Ahora sí que me siento mal, tanto que tengo que sentarme un rato porque me da la sensación de que estoy mareada. Solo me quedan dos dólares en el monedero y con eso no me llega ni para coger el metro para volver al hotel —un billete sencillo vale tres— y allí pedir que me dejen llamarlas por teléfono.

			Finalmente me levanto del banco y doy vueltas por la plaza para buscarlas. No hay tutía: no las veo. ¡¡¡UUUUFFFFF!!! ¡QUÉ AGOBIO, DIOS!

			—Sofía, será mejor que te estés quietecita en un sitio, porque seguramente ellas también te están buscando —me digo en voz alta—. Mantén la calma.

			Y eso hago, me siento en un banco y me pongo a esperar. Eso sí, mientras lo hago me ruedan por las mejillas unos lagrimones que parecen diamantes de los que hemos visto en Tiffany’s... No lo puedo evitar. Tampoco puedo evitar hacer pucheros... «¡Estoy perdida en Nueva York! ¡¡Perdida en una ciudad de nueve millones de habitantes!!»

			No sé cuánto tiempo pasé llorando sentada en ese banco: no tenía móvil para mirar la hora [image: tristeza.tif] y tampoco me di cuenta de que había un gran reloj en la plaza... El caso es que los ¿minutos?, ¿horas? que estuve allí me parecieron siglos. Justo en el momento en que me enjugaba un lagrimón, oigo una voz de chico que me pregunta:

			—What’s wrong?  Can I help you? You’re crying...
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			—¿Qué? Perdona, no te entiendo. —Los nervios me tienen tan bloqueada que ni entiendo el inglés.

			—¡Ah, hablas español!

			—¡Sí! —contesto entre hipidos y levanto la mirada para mirar al chico.

			Los nervios, además de al oído, también deben de afectarme a la vista porque a quien veo es a J Balvin, el cantante colombiano de reguetón y pop latino que tanto me gusta. Me froto los ojos y vuelvo a mirar: seguía siendo él. Opto por darme unos pellizquitos en el brazo, no fuera a ser que del disgusto estuviera viendo visiones..., no: ¡ES ÉL, EN PERSONA!

			—¡J Balvin! —Me levanto de un bote.

			—El mismo que viste y calza —me dice entre sonrisas—. ¿Qué te pasa? ¿Puedo ayudarte?

			—Verás, me he perdido. Estaba en la plaza con unas amigas y mi hermana, pero me he ido un momento a comprar una cosa que se me había olvidado. He avisado a mi hermana, pero cuando he vuelto ya no estaban, no las veo por ninguna parte, parece que se han esfumado. Y no tengo móvil, porque lo tenía en la mochila y se la he dado a ella para ir más rápida... —le cuento del tirón. 

			—Toma mi teléfono y llama. ¿Te sabes el teléfono de alguna? Si no, quizá puedas llamar a tus padres, a casa, a España..., porque eres española, ¿no?

			—Sí, sí. De Elche. ¡Mil gracias! No hace falta asustar a mis padres. Me sé el móvil de mi hermana Lola de memoria.

			J Balvin me tiende el teléfono con una sonrisa. Lo cojo, marco el número de Lola y al momento contesta:

			—¿Sí? 

			—¡Lola! ¡Soy Sofía!

			—¡¡¡¡¡Sofía!!!!! ¡¿Estás bien?! ¡¿Dónde te has metido?! Estamos buscándote como locas... 

			—Estoy bien —respondo, llorando de nuevo, ahora por la emoción—, no sé qué ha pasado, no he tardado nada, pero cuando he vuelto ya no estaba el Cowboy Desnudo y no os he visto... 

			—Cuando ha acabado de tocar se ha ido y nos hemos quedado allí esperándote mucho rato. Luego, al ver que no volvías y que estabas sin teléfono, nos hemos dividido para buscarte por la plaza, pero no te hemos visto...

			—Yo he dado mil vueltas buscándoos, pero tampoco... 

			—Tendrías que haberte quedado quieta en un sitio desde el principio, Sofía. Pero, bueno, eso ya da igual. ¡Qué alivio! ¿Dónde estás?

			—Estoy en un banco, enfrente del McDonald’s y muy bien acompañada...

			—¿Sí? Vamos para allá.

			La cara de Las Chamaritas y de Lola cuando han visto con quién estaba no tiene desperdicio (lástima que aún no tengo el móvil para hacerles una foto..., pedírselo a J Balvin para eso sería tener mucho morro). Cuando salen de su asombro, se me abalanzan y empiezan a achucharme, a darme besos... ¡Yo no puedo estar más feliz!

			José Álvaro —que así se llama en realidad J Balvin— nos mira con cara divertida y, finalmente, habla:

			—Bueno, como veo que ya estás bien y que has encontrado a tus amigas... Os tengo que dejar...

			—¡Me has salvado la vida! Muchísimas gracias, de verdad. 

			—No hay de qué, Sofía. Te llamas así, ¿no? 

			—Sí, Sofía Moreno, aunque en las redes se la conoce como Sofía Surferss —contesta Vera por mí.

			—Es una influencer —agrega María.

			—¡Ya vale, Chamaritas! —les digo muerta de la vergüenza.

			—¿Nos podemos hacer una foto contigo? —le pregunta Anna.

			—¡Claro, faltaría más! —accede él con una gran sonrisa.

			En cuanto accede, Aitana para a una chica de nuestra edad y le pide:

			—Can you take a picture, please?

			—¡Claro! Poneos.

			—¿Eres española?

			—¡De Vigo!

			—¡Qué risa! —exclama Adina, y le da su móvil—. Nueva York está lleno de españoles. 

			—¡Sí! Hay más gente de España que alimañas, y eso que hemos visto ratas hasta en las escalinatas —apunta Rita.
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			Me pongo a la derecha de J Balvin y el resto de las chicas nos rodean. La viguesa nos hace un montón de fotos. Nos las enseña para ver si nos gustan y cuando le decimos que sí se va, no sin antes darle las gracias... ¡No lo ha reconocido! ¿En Vigo no se oye reguetón? 

			Después nos despedimos de nuestro ídolo. Yo en concreto le doy un gran abrazo y cuando me separo, con mis manos entre las suyas y mirándolo a los ojos, le ruego con el pensamiento: «J Balvin, say my name, como dice tu canción.»

			—Un placer, Sofía Surferss...

			¡¡¡¡ME CAIGO MUERTA!!!!


		


		
			CAPÍTULO 8

			 

			—Chamaritas, ¡son las cinco y media! Hemos quedado con las entrenadoras a las seis en la puerta de la estación del metro de la Quinta Avenida. ¡Tenemos que espabilarnos! —nos apremia Vera. Su voz hace que descienda del Cielo y aterrice en la Tierra.  

			—¡Sí, vamos! —replica Anna—. Seguidme, que sé cómo ir.

			Antes de las seis estamos con Lauri, Davinia y Carolina. En cuanto les contamos lo que nos ha pasado, ponen el grito en el cielo, pero enseguida recapacitan.

			—Bien está lo que bien acaba —declara Carolina.

			—Además, no habéis estado en peligro en ningún momento... En un caso así, Sofía, en lugar de esperar a que te ayuden, podrías haber pedido un teléfono a alguien que te inspirara confianza o, si no, pedir ayuda directamente a un policía... —agrega Lauri.

			—¡Y da la casualidad de que en Times Square hay una comisaría! —apunta Davinia.

			—Bueno, de todo se aprende. Seguro que si pasa otra vez, ya sabréis cómo reaccionar —concluye Lauri. 

			—Y hablando de reaccionar... —Toma la palabra Carolina—: Poneos cerca del bordillo, mirando a la carretera, tapaos los ojos y cuando os lo digamos os los destapáis. A ver cómo reaccionáis.

			—Sí, sí. ¡Tapáoslos ya! ¡Y no hagáis trampas! —nos advierte Davinia.

			Hacemos lo que nos dicen. Pasan un par de minutos y nada.

			—¿Podemos mirar ya? —pregunta Natalia, impaciente.

			—No, aún no —contesta Carolina.

			No pasan ni cinco segundos cuando oímos un coche que se para delante de nosotras.

			—¡Ya podéis mirar! —exclama Lauri.

			Cuando lo hacemos, los ojos se nos ponen como platos y a todas sin excepción se nos dibuja una enorme sonrisa en el rostro: lo que se ha parado delante de nosotros no es un coche coche, sino ¡UNA LIMUSINA HUMMER BLANCA Y LARGUÍSIMA!!

			«¡No me lo puedo creer!», «¿Es para nosotras?», «¡Qué guay!», «¡Qué divina es la limusina!», «¡Es superlarga!» o «¡Megachula!» son algunas de las exclamaciones que soltamos al verla.

			—¡Vamos, niñas, montaos! ¡No tenemos todo el día! —nos apremia Carolina.

			Nos montamos en un santiamén y tomamos asiento unas frente a otras. El interior de la limusina es lujosísimo y, además, hay de todo: sándwiches, chucherías, aperitivos, refrescos y zumos para nosotras; champán para las entrenadoras... 

			—Niñas, esta es la «gran» sorpresa de la que os hablaba esta mañana... —dice Carolina.

	—Una «larga» sorpresa —la interrumpe Davinia.

			—¡Ja, ja! En efecto —responde Carolina—. Vamos a hacer un tour por sitios de interés turístico que aún no hemos visto. El chófer irá explicándonos qué es cada cosa y en qué se destaca del resto. Al final, al atardecer, parará en el State Empire Building y subiremos a uno de sus miradores.

			—¡King Kong! —suelta Laia con fingida cara de terror.

			Todas nos echamos a reír y también a aplaudir por el magnífico plan que nos ha anunciado Carolina.
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	—El viaje está perfectamente organizado, niñas, muy bien pensado. Es un señor premio —comenta Lauri.

			El viaje en el Hummer ha sido inolvidable. Hemos ido comiendo, bebiendo y, cómo no, escuchando y coreando nuestras canciones favoritas. Como os podéis imaginar, en la limusina había wifi, por lo que hemos hecho y colgado un tiktok grupal que nos ha quedado genial. Yo, además, he subido algunos tiktoks con el hashtag #travel, en los que mostraba algunos lugares por los que íbamos pasando. Tampoco me he podido resistir y he planteado una pregunta para mis followers utilizando el emoji slider:

			 

			[image: 9428.jpg] 

			 

			Después de un par de horas que se nos han pasado muy rápidas llegamos al Empire State. Aunque ya no sea el edificio más alto del mundo, es un sitio que hay que visitar. Entramos en el edificio, esperamos un buen rato para pasar el control de seguridad y hacemos cola para montar en un ascensor que nos lleva hasta la planta 80, donde hacemos otra cola para subir a la planta 86, donde hay un mirador... ¡a trescientos veinte metros de altura! Nos dijo el chófer que había otro en la planta 102, pero es muy pequeño y puede llegar a ser agobiante.

					
			[image: 23.tif]
		

	 

								                    
		Las vistas de Nueva York desde esa planta son realmente espectaculares. Ha merecido la pena esperar casi una hora para subir. Nos hacemos, cómo no, un montón de fotos y vídeos. Lola y yo grabamos uno para Enzo y nuestros padres, y otro para nuestros yayos. Como hay wifi, se los enviamos al momento, aunque en España es madrugada y no lo verán hasta el día siguiente.

		 

                    	
	Sofía

			Tías, ¿dónde estáis? Anna, María y yo estamos en la zona desde donde se ve Central Park.

		

        
			 

						                    
                    	Aitana

			Estamos aquí todas menos vosotras, con las entrenadoras, alucinando con el skyline. Por cierto, dice Davinia que en cinco minutos nos vamos.

		

        
			 

						                    

Anna

			Se me ha hecho cortísimo.

		

        
			 

						                    

María

			RT

				

        
	 

			Cuando nos subimos de nuevo en el Hummer, el chófer enfila hacia el hotel: ¡¡¡FIN DEL TOUR!!!

			Nos vamos directas a la habitación. Huelga decir que no cenamos: nos hemos puesto las botas en la limusina. Ya tumbada en la cama, cojo el móvil y, ¡sorpresa!, veo que a pesar de ser más de las tres de la madrugada, Pablo está en línea. Lo llamo por FaceTime. 

			 

			 

			—Pablo, ¿qué haces despierto a estas horas?

			—¡Hola, Sofía! Nada, que hoy he hecho una siesta muy larga y no tengo aún sueño. Ya he visto en el Insta que te lo estás pasando superbién. ¡Y cuántas cosas estáis viendo!

			—Sí, todo es impresionante... ¡Ah! Además, hoy he conocido a J Balvin. Ya te explicaré cómo. Tiene su gracia.

			—¡¿Sí?! Alucino. ¡Ay, Sofía, estás bostezando!

			—Es que estoy muerta... No hemos parado en todo el día y, además, con tantas emociones...

			—Pues cuelga. Mañana hablamos. Buenas noches. Te quiero mucho.

			—Buenas noches. Yo también te quiero mucho, Pablo.

			 

			Realmente se me están cerrando los ojos. Mis compañeras de habitación ya están durmiendo como troncos. Yo me resisto, quiero aprovechar aún más el día, así que me pongo los auriculares y busco en Spotify una playlist de J Balvin... Nada más escuchar los primeros acordes de la primera canción, me quedo frita.   

			 

			ZZZZZZZZZZZZZZZ  


		


		
			CAPÍTULO 9

			 

			Me despierto con los auriculares clavados en las orejas y escuchando una canción de J Balvin de la playlist: he estado toda la noche en Spotify. Salgo de la aplicación, me quito los auriculares y miro cuánto me queda de batería: ¡un uno por ciento! Salto en plancha, como un tigre sobre su presa, para coger el cargador que está en una mesa a los pies de la cama y, en cero coma, lo conecto al teléfono y lo enchufo. ¡Uf, por qué poco me quedo sin!

			Acto seguido compruebo el WhatsApp: mis padres han visto lo que escribimos Lola y yo. En lugar de escribir, los llamo.

			 

			—¿Diga?

			—¡Hola, mamá!

			—¿Cómo estás? ¿Y tu hermana? 

			—Genial, mamá. Nos lo estamos pasando bomba. Ya te contaré...

			—Zofi, zoy Enzo.

			—¡¡Enzo, cariño!! ¡Qué ganas tengo de verte! ¿Por qué hablas tan raro? ¿Te pasa algo?

			—¡Dame el teléfono! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no se habla con la boca llena?

			—¡Ja, ja! Me he asustado, mamá. ¿Estáis comiendo?

			—Sí, estamos ya con el segundo plato. Aquí es mediodía...

			—¡Ya! ¿Y papá?

			—Hoy no ha podido venir a comer a casa.

			—Pues nada, os dejo. Solo me hacía gracia saludaros de viva voz y deciros que estéis tranquilos, que estamos de maravilla y el viaje es un sueño. ¡Nos vemos el domingo!

			—¡Cómo me alegro, hija! Gracias por llamar.

			—¡Faltaría más! Ya cuelgo. Dale recuerdos a papá y a los yayos. ¿Están bien?

			—Perfectos. La yaya ya ha comprado los ingredientes para hacerte una tortilla de patatas de esas que tanto te gustan.

			—¡Qué mona! Aquí no hay... ¡Hasta pronto, mami! ¡Os quiero mucho!

			—¡Hasta pronto, Sofía! Nosotros también, ya lo sabes. Disfruta los días que te quedan.

	 

			Cuando cuelgo me quedo un poquito nostálgica, pero esa sensación me dura segundos porque al momento nos llegan wasaps al grupo de Las Chamaritas de la otra habitación.

			 

						                    
                    	
Adina

			¿Estáis ya despiertas?

	

        
			 

								                    
                    	
	Sofía

			No [image: guio]

		

        
			 

						                    
                    	
Adina

			Qué pregunta más tonta, ¿no? [image: risaslagrimas.tif]

		

        
			 

						                    
                    	
Vera

			¿Habéis dormido bien? 

		

        
			 

						                    
                    	
Natalia

			Regular..., hemos oído un ruido muy fuerte en el pasillo muy extraño y luego un lamento...

		

        
			 

						                    
                    	
Rita

			Será el fantasma... ¡Ay, el tema me entusiasma!

	

        
	     			 

               
                    	
María

			Nancy Spungen...

		

        
			 

						                    
                    	Aitana

			Dejaos de fantasmas... Natalia, esta noche una chica que tiene la habitación en nuestro pasillo ha llegado borracha y se ha dado con toda la cara en la puerta porque pensaba que estaba abierta. El lamento es el grito que ha pegado por el dolor... 

		

        
			 

						                    
                    	
Natalia

			¡Ay, me quedo más tranquila!

		

        
			 

						                    
                    	
Rita

			Las fantasmas como Nancy Spungen no se lamentan, tan solo rugen.

		

        
			 

						                    
                    	
Aitana

			¡¡Vale ya, Rita!!

		

        
			 

								                    
                    	
	Sofía

			¡Sí, ya está bien, Rita!

		

        
			 

						                    
   	
Natalia

			Te pasas, Rita: me tienes frita [image: guio.tif]. Y gracias, tías. Nos vemos ahora en el comedor. ¡Se está haciendo tarde!

		

        	 

			 

			Después de desayunar nos juntamos todas en la puerta del hotel. Nos va a venir a buscar Pin Chao para llevarnos a visitar dos de las zonas más peculiares de Nueva York: el Little Italy, el barrio italiano, y China Town, el barrio chino, que él taaaaan bien conoce. Cuando llega nos saluda con su amabilidad característica:

			—¡Hola, chicas! ¡Qué aleglía de volvelos a vel ! —nos dice—. Señolas... —Su tono se vuelve más formal cuando se dirige a las entrenadoras.

			Todas correspondemos a su saludo con entusiasmo y nos montamos en el microbús. Primero nos deja en Little Italy, un sitio muy bullicioso, colorido y lleno de restaurantes de los que escapan olores deliciosos que hacen que se te abra el apetito.

			 

		
			[image: p119.png]
		

			 

			Es muy chiquitín, apenas unas calles. Hacemos un alto en el camino y nos tomamos unos espressos [image: tazacafe.tif]. Después seguimos recorriendo algunas calles más, hasta que llegamos a China Town, que está justo al lado. Aquí se nos une Pin Chao, que nos hace de guía: nació aquí. Alucinamos, porque parece que estamos en la mismísima China; de hecho, nos dice Pin que hay gente que no ha salido nunca de aquí y que ni siquiera habla inglés.

			 —¿Y qué idioma hablan? —pregunta Lola.

			—Cantonés, mandarín... —responde el guía.

			Seguimos recorriendo sus calles, con casas de más de cien años que no están precisamente en su esplendor. Hay gente por todas partes, parece un hormiguero, tiendas de todo tipo y mercados donde se vende de todo. A mí me ha llamado mucho la atención el pescado, que se vende tanto fresco como seco.

			—¡Uy! —chillo de pronto—. ¿Son ranas lo de los cubos? ¿Esa mujer las está comprando para comérselas? ¿Y qué hace el dependiente...? ¡¡¡AAAAAYYYYY!!! ¡¡¡AARRGG!!! ¡Las ha matado! —Aparto la mirada, horrorizada, y me pongo una mano en la boca para contener las náuseas.

			—¡¡NO MILÉIS!! ¡Peldón, peldón pol no avisalos! Sí es muy cluel, pelo es muy habitual en China. ¡Lo siento! En España también coméis lanas, pero no veis cómo las matan —dice Pin Chao, muy afectado.

			Nos quedamos unos minutos en silencio, horrorizadas. Nos costará olvidar la escena. ¡Qué gore, Dios! ¡Y pobres ranas! Seguir caminando por las calles de Chinatown hace que poco a poco nos recuperemos. Por fortuna, lo único que nos sorprende a partir de entonces es ver cómo los hombres se reúnen en mesas en plena calle para jugar al ajedrez chino o a un juego que, nos informa nuestro guía, se llama mahjong. 

			Cuando llega la hora de comer lo hacemos en el restaurante de una tía de Pin. Todos los platos estaban deliciosos..., las chicas y las entrenadoras han pedido pato laqueado y yo, ya sabéis que no me gusta la carne, he comido un salteado de verduras que ha hecho que se me saltaran las lágrimas. ¡Qué rico, Dios!

			—Xièxiè, āyí, wŏmen chī dé hěn hăo —le ha dicho Pin Chao a la señora al salir, y después nos ha aclarado—: Significa «Glacias, tía, hemos comido muy bien».

			—¡Aaaaahhhhh! —respondemos todas al mismo tiempo.

			—Ahola os voy a lleval a un sitio que os encantalá y en el que os lelajaléis —anuncia Pin Chao.

			—¿Lelajaléis? —pregunta Lola.

			—Os calmaléis, os tlanquilizaléis...

			—¡Ah! Que nos relajaremos. Perdona, Pin, me cuesta entender algunas palabras, pero te tengo que decir una cosa: ojalá hablará yo chino la mitad de bien de lo que tú hablas español.

			—¡Glacias! —le responde y, acto seguido, echa andar.
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	Lo seguimos hasta que se adentra en un parque, el Columbus Park, el parque de Colón. Es muy pequeñito y nos encanta, sobre todo, ver cómo la gente hace taichí. Pin Chao nos anima a que nos unamos a un grupo y allá que vamos. Tenía razón nuestro guía: ¡qué magnífica forma de relajarse!

		


		
			CAPÍTULO 10

			 

			Tras el taichí, nos habla Lauri:

			—Niñas, si queréis os podéis quedar por el parque un par de horas. Vendremos con Pin Chao a buscaros a las cinco.

			Nosotras aceptamos encantadas y, cuando se van, aprovechamos para tumbarnos en el césped un buen rato, mirando el cielo azulísimo que hoy hay en Nueva York.

			—Chamaritas, que esto se acaba —comento.

			—Es verdad, ya es jueves... Han pasado los días volando... —dice Vera.

			—¿Y ese ronquido? —pregunto.

			—Es Natalia, que se ha quedado dormida... La pobre esta noche no ha dormido demasiado con los lamentos... —explica María.

			Natalia ha sido la primera, pero poco a poco todas nos dormimos, vencidas por el cansancio. La actividad y las emociones de estos días en Nueva York empiezan a pasarnos factura.

			La primera en despertarse es Lola.

			—Tías, despertad, que queda poco para las cinco. ¡Vamos! Y una cosa digo yo... ¿por qué no aprovecháis este césped tan mullidito para hacer esos saltos de gimnasia rítmica tan chulos?

			Ha sido decirlo y nos hemos levantado Las Chamaritas y hemos empezado a hacer saltos (de corza, de tijera...) y después hemos hecho equilibrios (en attitude, en pasé, en balanza...). La gente ha formado un corro para vernos y, cuando hemos acabado, han aplaudido a rabiar. ¡Qué subidón!
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			A la hora convenida han llegado las entrenadoras y Pin Chao. Nos hemos montado en el microbús y nos han dejado en el Century 21 que hay en la Zona Cero. ¿Que qué es la Zona Cero? Es el solar donde estaban las Torres Gemelas, las que se derrumbaron a causa de los horrorosos atentados terroristas del 11 de septiembre de 2001 (el 11-S). Ahora está ocupado por otros edificios, entre ellos el de Century 21. La tienda es enoooooorme y encontramos cosas muy baratas, auténticos chollos.

			Cuando salimos de la tienda nos reunimos con las entrenadoras para caminar por las calles de la ciudad y descubrir cosas que nos resultan muy curiosas. Para empezar, la diversidad de la gente, la cultura, la comida: da la sensación de que nadie es de Nueva York. La gente anda muuuy deprisa y, casi siempre, con una taza de café en la mano. Por desgracia, también se ven muchos sintecho, que comparten las calles con muchísimos carritos de comida. Y, por suerte, también se ven famosos. 

			—¡¡¡Ay, que me muero...!!! ¿Esa que acaba de pasar no es Millie Bobby Brown? —exclama Aitana.

			—¡Sí! —contestamos todas a un tiempo, volviéndonos para mirarla sin mucho disimulo.

			—¿Esa quién es? —pregunta Davinia.

			—La prota de Stranger Things —respondo.

			—¡Ah! —dice. No estoy muy segura de que sepa quién es, pero disimula. [image: 1f914.tif]

			—¡HAAALAAA! Y ese que va rodeado de siete guardaespaldas... ¡es Kanye West! —suelto yo. 

			—¿DÓNDE? ¿DÓNDE? —preguntan exaltadas mis amigas (entre las que se incluye mi hermana, of course).

			—Estaba allí, en la puerta de ese rascacielos, pero ya se ha metido dentro.

			—Por eso hay tanta gente congregada... ¡Qué pena no haberlo visto! —se lamenta María. 

			A partir de ese momento, vamos con los ojos como platos, a la búsqueda y captura de famosos.

			—¡¡Mirad!! ¡Ahí! —grita Vera.

			—¡Otro famoso! ¿Quién? ¿Dónde? —pregunta Anna.

			—No, no, nada de famosos... Una ardilla, ahí, en esos cables eléctricos —aclara Vera.

			—Pero ¿no debería estar en un parque? —plantea Lola.

			—Sí, y ese pedazo de rata que acaba de cruzar la calle, también debería estar en las alcantarillas, ¿no? —replica María—. ¡Ay, qué asco!

			Ya veis que nuestro paseo es todo menos aburrido. Una vez más nos da la sensación de que en lugar de horas han pasado minutos cuando Lauri recibe una llamada de teléfono de Pin Chao que le anuncia que ya viene a buscarnos para llevarnos al hotel.

			Cuando nos montamos, Davinia le pregunta si es posible pasar por las calles de otro distrito de Nueva York que también tiene su encanto: Brooklyn. Él accede, pero puntualiza:

			—Sin bajalse, ¿eh? 

			—Sí, sí, tranquilo —responde ella—. Si no, se hará muy tarde.

			Disfrutamos mucho del recorrido, con la cara pegada a los cristales del microbús: realmente Brooklyn es un barrio muy auténtico y muy muy diferente de Manhattan.

			 

			 

			Cuando Pin Chao nos deja en el hotel son algo más de las ocho de la noche. Subimos a las habitaciones a dejar las cosas y bajamos para dar una vuelta y, de paso, comprar algo para cenar en uno de los puestos callejeros.

			Los alrededores del hotel, como toda la ciudad, parecen un escenario de película. Nos llaman mucho la atención las bocas de riego, donde los bomberos conectan las mangueras en caso de incendio. 
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			—En esta ciudad están un poco obsesionados con el fuego, ¿no? —comenta Laia—. Además de las bocas, fijaos que todos los edificios tienen escaleras de incendios...

			Nos quedamos embobadas viendo cómo unos niños juegan con el agua que sale de una de ellas, especialmente Adina, que mientras avanzamos no deja de mirar hacia atrás... Va con la cabeza girada todo el rato hasta que...

			¡¡¡¡¡CATAPLUM!!!!!

			Tropieza con una boca de riego y cae cuan larga es en el suelo.

			—¡¡AAAYYY!! ¡¡BUAAAA!! —se duele.

			Las entrenadoras la atienden al momento y, por la cara que ponen, nos damos cuenta de que se ha hecho mucho mucho daño.

			Lauri llama a Urgencias y, en unos minutos, oímos unas sirenas ensordecedoras que se acercan a donde estamos: es una ambulancia. Un paramédico baja de ella y confirma nuestras peores sospechas: se ha roto algo y deben llevarla al hospital. Carolina se va con ella en la ambulancia e intenta consolarla: se ve que el dolor es insoportable.

			Lola y el resto de Las Chamaritas nos quedamos muy afectadas. Davinia y Lauri también, pero hacen lo posible por tranquilizarnos y nos animan a que compremos algo para cenar. Lo hacemos y volvemos al hotel. Esta vez el tiempo pasa muuuy lentamente. Se nos hace eterna la espera pero, finalmente, sobre las once de la noche llegan Adina y Carolina. Nuestra amiga tiene una férula en la pierna y va en silla de ruedas.

			—¡¡¡ADINA!!! —exclamamos todas, y la rodeamos para darle besos, abrazos...

			—No os preocupéis, Chamaritas, ya casi no me duele... —nos tranquiliza, pero unas lagrimillas se asoman a sus ojos.

			—Se ha roto la tibia, pero ha sido una factura muy limpia, y en unas semanas ya estará recuperada. 

			—¡¡¡ADINA!!! —volvemos a exclamar, y nos lanzamos de nuevo a darle besos, abrazos...

			—Hemos estado en todo momento en contacto con sus padres. Se quedará aquí con nosotras porque ya salimos pasado mañana y con la silla de ruedas puede ir a todos los sitios —informa Carolina.

			—Te cuidaremos, Adina —le aseguro.

			—Y nos turnaremos para empujar la silla —añade Vera.

			—No tienes que estar preocupada por estar lesionada. Te mimaremos tanto que en sonrisas se convertirá tu llanto —la anima Rita.

			—¡Venga, niñas! ¡Id a dormir ya! Hoy el día ha sido muy largo... Tenemos que estar descansadas, que mañana nos esperan muchas actividades.

			Le hacemos caso y vamos a nuestras habitaciones. Envío wasaps a mis padres, yayos y Pablo, explicando lo que nos ha pasado. Y, como no quiero acabar el día triste, saco fuerzas de flaqueza y grabo un tiktok. La canción que elijo es Me quedo, de Aitana y Lola Índigo, y en el vídeo escribo la palabra Adina porque a ella va dedicado. Cuando apoyo la cabeza en la almohada, tengo una sonrisa dibujada en los labios: ¡el poder de la música! ¡Alegría!

		


		
			CAPÍTULO 11

			 

			Ya es de día, lo sé porque, aun sin abrir los ojos, me llega la claridad que entra por los ventanales de la habitación. También lo sé porque mis compañeras de habitación hace rato que están armando ruido. Me tapo la cabeza con la almohada. «¡Necesito dormir más!», me digo, y aprieto los párpados para ver si puedo conseguirlo. En vano, no me queda más remedio que abrirlos cuando oigo que llaman a la puerta, que mis amigas la abren y que entran más Chamaritas y mi hermana, Lola.
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			—¡Hola! —saludan al mismo tiempo Laia, Vera, Aitana y Rita a las recién llegadas.

			—¡Hola! —saludo yo también unos segundos después, incorporándome en la cama.

			—¿Cómo estás, Adina? ¿Cómo has pasado la noche? —pregunta Laia.

			—Bueno... Doler no me ha dolido porque me dieron antiinflamatorios, pero dormir con la férula ha sido un poco incómodo. Ya me acostumbraré.

			—¡Qué mala pata! —exclama Aitana.

			En cuanto la oímos, todas nos echamos a reír.

			—¡Nunca mejor dicho! —comenta Lola.

			—¿Qué hacéis aquí tan pronto? —inquiero.

			—No es tan pronto —responde Anna—, y hemos venido porque queremos grabar un flashmob.

			—¿Aquí, en la habitación? —me sorprendo.

			—Sí, no hay mucho espacio, pero ahí estará la gracia —dice Natalia—. Nos las ingeniaremos.

			—¿Con qué canción? —pregunto.

			—Con un fragmento de Soldi, de Mahmood. El cantante italiano de Eurovisión —contesta María.

			—Su canción y actuación en Eurovisión me moló un montón —dice... ¿hace falta que os diga quién?

			—¡Qué guay! —exclamo.

			Sin perder tiempo, acordamos cómo lo haremos. ¡Qué fácil ha sido ponernos de acuerdo! Tampoco nos ha costado nada decidir que Adina, sentada en su silla, será la protagonista, en torno a la cual nos moveremos todas. Lola se ha ofrecido a ser ella la que grabe.

			Nos ponemos manos a la obra y en media hora ya lo tenemos. ¡Nos ha quedado genial! Lo hemos colgado en las redes sociales y ha arrasado... Pablo me ha llamado por WhatsApp en cuanto lo ha visto para felicitarme. Mis padres también me han llamado; mi padre, en concreto, me ha dicho que le ha parecido muy buena idea hacer algo divertido con Adina como protagonista: eso servirá para tranquilizar a todos sus familiares y amigos. Y es verdad: está cojita, pero con el mismo ritmo, la misma energía y las mismas ganas de disfrutar de los días que nos quedan en la ciudad de los rascacielos.

			La realidad es que ya nos quedan pocos: hoy es viernes. La actividad programada para este día por los organizadores del viaje tiene que ver también con la música: ¡vamos a ir a Harlem! Es un barrio de Manhattan que seguramente os sonará —«sonará», ¡qué apropiado!— por el góspel, sí, esa música religiosa que suele cantarse en coro. Pues sí, nos vendrá a buscar Pin Chao y nos dejará en el barrio. Por fortuna, el microbús tiene una rampita y espacio de sobras para la silla de ruedas de Adina. Una vez que estemos allí, recorreremos a pie algunas de sus calles hasta que llegue la hora de la misa, porque es en misa donde se cantan las canciones de góspel.

			—¡Qué contrastes! —comenta Aitana, mirando los edificios del barrio—. ¡Esas casas rojizas deben de ser muy antiguas y esos rascacielos tan altos, muy modernos!

			—¡Es verdad! —conviene Davinia. 

			Nos encanta todo lo que vemos, pero, sobre todo, la gente. En su mayoría son afroamericanos. Yo alucino con los peinados de las mujeres y también con las manicuras que llevan algunas. Estamos un par de horas recorriendo el barrio hasta que hacemos un alto en el camino para tomar algo en una cafetería. Los tamaños de las cosas en Nueva York, bueno, en Estados Unidos en general, son gigantescos. ¿Os lo había dicho ya? Yo pido un chocolate y me dan un vaso en el que creo me cabrían los dos pies [image: guio.tif], y un muffin que parece la cabeza de un bebé. [image: guio.tif] ¿Creéis que exagero?

			Cuando conseguimos acabar con todo lo que hemos pedido ya es hora de ir hacia la iglesia.

			—¡Vamos, niñas! ¡Llegar cuando la misa esté empezada sería una falta de respeto! —nos apremia Lauri.

			—¿Necesitas ayuda con la silla, Aitana? —pregunta Carolina.

			—No, gracias. Es todo bastante llanito. ¿Vas bien, Adina?

			—Como una reina...

			Llegamos puntuales, antes de que empiece la misa y localizamos nuestros asientos en la iglesia. No sé si habéis asistido alguna vez a un espectáculo similar, pero os aseguro que merece la pena vivir la experiencia. ¡Qué voces! ¡Qué manera tan armoniosa de moverse! ¡Qué túnicas! 

			La misa dura entre dos y tres horas, pero hay como descansos que puedes aprovechar para salir de la iglesia. No hay que olvidar que es un acto religioso y que merece todos los respetos. Y respeto es justo lo que hemos sentido nosotras cuando el director del coro nos ha invitado con un gesto a unirnos a ellos.

			—¿Nos lo dice a nosotras? —pregunto muy sorprendida a Davinia.

			—Sí, sí... Id hacia allá.

			Y allá que vamos. Yo empujo la silla de Adina y la pongo a mi lado. Estamos asustadísimas, pero el director del coro nos da unas indicaciones en inglés:

			—You just have to repeat the refrain of the hymn. Too easy.

			—Refrain? —pregunto a mis amigas.

			—Estribillo —me aclara Rita.

			—¡Ah! —exclamo.

			Nos teníais que haber visto... Realmente ha sido fácil y, sobre todo, divertidísimo: hemos cantado con el coro el estribillo, que se repetía muy a menudo, y nos hemos balanceado a derecha e izquierda dando palmas, igual que hacían ellos. TODA UNA EXPERIENCIA, ¿religiosa? [image: sorpresa.tif]
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    CAPÍTULO 12


     


    Hemos salido de la iglesia con un buen rollo increíble, se nos ha contagiado la energía positiva de todos los que han participado en la misa. El sol que brilla con fuerza en el cielo también ayuda a que nos sintamos tan requetebién. 


    —Lauri, ¿nos habéis hecho fotos cuando estábamos entre los del coro?


    —Por supuestísimo. Cuando lleguemos al hotel os paso las que he hecho yo. Carolina y Davinia han hecho también, ¿a que sí?


    —Sí, sí. Yo les he hecho un montón... —confirma Davinia.


    —Y yo también —apunta Carolina—. Es que estabais tan monas con esas túnicas....


    ¡Es verdad! No os lo he comentado antes... Resulta que cuando hemos subido al altar para cantar con el coro, nos han dado unas túnicas rojas como las que ellos llevaban para que nos las pusiéramos. Monas monas no estábamos precisamente.


    —A mí apenas se me verá en las fotos: la cantante que se me ha puesto justo delante habrá impedido que me retratarais tan elegante —se lamenta Rita.


    —No te preocupes, Rita, que me ha costado, pero te he sacado —dice Davinia. Nada más decirlo, estalla en risas—: ¡Ja, ja, ja, qué gracia, ya hablo con rimas, como tú! 


    —Ya veréis qué reportaje tan chulo os hemos hecho entre las tres —comenta Carolina.


    —¡Y tanto! Pero dejemos ya el tema de las fotos —interviene Lauri—. Tendríamos que buscar un sitio donde comer.


    Todas soltamos un gritito de terror. ¿Comer? Yo aún tengo el muffin gigantesco en la garganta y puedo oír cómo el chocolate forma olas en mi estómago. A mi hermana y a mis amigas les pasa más o menos lo mismo.


    —Bueno, pues pasamos de la comida. Cuando nos dé hambre, tomamos algo en un puesto callejero —decide Lauri.


    —¡Uf! —soltamos Lola y Las Chamaritas al mismo tiempo.


    —Voy a preguntar si hay algún parque cerca, ya que Pin Chao no viene a buscarnos hasta dentro de dos horas —anuncia Carolina, y se separa de nosotras. Vuelve al cabo de unos minutos—. ¿Qué suerte! Hay uno aquí cerca. Morningside Park se llama.


    ¡Allá que vamos! ¡Qué preciosidad! Es muy verde, tiene senderos para dar paseos, hacer running... y hasta un estanque. Nos descalzamos y, sentadas, metemos los pies en el agua. Adina solo mete uno, ¡claro! Nos quedamos allí sentadas mucho rato, disfrutando de lo fresquita que está el agua y viendo las tortugas que viven en el estanque. Están encima de las piedras tomando el sol, a veces amontonadas. De pronto, dos o tres, aún muy chiquitinas, salen del agua y se posan en unas piedrecitas que hay en la orilla, justo al lado de donde estamos nosotras. Al final sacamos los pies y nos tumbamos en el césped.


    Cuando viene a buscarnos Pin Chao estamos todas —entrenadoras incluidas— prácticamente dormidas. No me extraña, con ese solecito... Parecemos tortugas. Recogemos nuestras cosas deprisa y corriendo y lo seguimos hasta el microbús. Por el camino, encontramos un puesto de bagels y nos paramos a comprarnos uno para comer, aunque ya sea casi la hora de merendar.


    A mí casi me da un patatús cuando, al ir meter la mano para coger el monedero de la mochila, noto una cosa dura..., muevo los dedos para averiguar qué puede ser y, de repente, noto algo que me pellizca en la punta del índice.


    —¡AAAAYYYY! —grito, más por el susto que por el dolor.
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    Mis amigas me rodean, sobresaltadas. Yo saco la mano al momento y... ¡SORPRESA!: tengo una tortuguita enganchada al dedo, me está mordiendo. Sacudo la mano y la pobre sale volando. Suerte de su caparazón y de que cae sobre el césped. Vera sale corriendo a buscarla y la lleva de vuelta al estanque.


    —¡Seguro que tenías la mochila abierta cuando nos hemos tumbado! —dice Lola—. Mira que siempre te lo decimos en casa: ¡cierra las cosas! Esta tortuguita debe de ser la que estaba con las otras en las piedrecitas. Se ha metido en la mochila sin querer, fijo, ¡como la tenías abierta!


    —¡Vale, vale! No me pegues la bronca, que menudo susto me he llevado —replico.


    —Déjame verte el dedo, Sofía —me pide Lauri, y yo se lo enseño—. No te preocupes, no te ha hecho nada, es superficial. Seguro que ella se ha asustado más que tú.


    —Sí, sobre todo cuando, por primera vez en su vida, ha volado —apunta Natalia.


    Todas nos reímos y damos por zanjado el episodio de la tortuguita mordedora-voladora, que en esos momentos ya está tan pancha amontonada junto a sus hermanitas y tomando el sol.


    A mí el susto me dura un poco más. El «enfado» con mi hermana por la bronca aún menos. ¡No soy nada rencorosa! Y en parte tiene razón: mis padres también me dicen siempre que cierre las cosas, sobre todo la pasta de dientes, los champús, el gel, la crema suavizante, la crema de la cara, la del cuerpo, la de las manos, la de... ¿Os pasa a vosotras lo mismo? ¿A que sí? ¡Menos mal que en el estanque no había caimanes!


    Pin Chao nos lleva al hotel. Vamos todas en silencio, pensando en nuestras cosas cuando, de repente, Anna pega un grito de sorpresa y nosotras, un bote. Ha visto un cartel que anuncia que en unos días llega a la ciudad un circo en el que trabaja como trapecista su primo. 


    —¡¡¡El circo de mi primo Óscar Pelli, el trapecista!!! ¡Qué pena! Cuando llegue, nosotras ya no estaremos —se lamenta.


    —¡¡Trapecista!! —exclama María—.  ¡Vaya familia, Anna! ¿Se os dan a todos bien las piruetas? ¿Sois todos tan flexibles?  —pregunta.


    —Bueno..., la verdad es que tengo otra prima, Blanca, que es bailarina. Y su madre, mi tía Eva, también tiene flexibilidad, pero en los dedos: toca las castañuelas muy bien.


    —¿Igual de bien que tú? —plantea Aitana.


    —¡Ja, ja, ja! Cachondeo... Luego os lo demuestro, que me las he traído. 


     


     


    Cuando llegamos al hotel estamos tan cansadas que decidimos junto con las entrenadoras que ya no saldremos hasta el día siguiente, que nos quedamos lo que queda de tarde en la habitación. Además, tenemos que preparar las maletas, pues nos vamos ya mañana.


    Las entrenadoras cumplen su palabra y nos envían las fotos del góspel. ¡Hemos quedado superbién! Yo se las envío a mis padres y a Pablo. A pesar de ser casi la una en España, me contesta:
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Pablo


      ¡Hola, Sofía! ¿Y esas fotos?  


    


     


    

      Sofía


      ¡Hola! ¡Estás despierto! ¡Claro, es viernes! 


    


     


    

      
Pablo


      Sí, mañana tengo partido, pero no tengo que madrugar.


    


     


    

      Sofía


      ¡Qué guay! ¿Has visto qué bien me queda la túnica? [image: 1f602.png]


    


     


    

      
Pablo


      ¡Sí! ¿Dónde era eso?


    


     


    

      Sofía


      Harlem. Hemos ido a una misa de góspel y nos han hecho cantar con ellos.


    


     


    

      
Pablo


      ¡¡Qué bien os lo estáis pasando!!


    


     


    

      Sofía


      ¡¡Sí!! Pero ya se acaba... Mañana cogemos ya el avión.


    


     


    

      
Pablo


      Lo sé... Ya tengo ganas de verte.


    


     


    Seguimos hablando un buen rato y nos ponemos muy romanticones. ¡Ay, mi Pablo! [image: cor.tif] Yo también tengo ganas de verlo, pero ahora estoy con mis amigas y quiero disfrutar de ellas. Tener novio no es incompatible con tener amigas, con la familia..., solo se trata de darle a cada uno su espacio. Y, MUY IMPORTANTE: también tenemos que dedicar tiempo a nosotras mismas, a escucharnos, a cuidarnos, a mimarnos... Si una no está bien consigo misma no puede hacer felices a los que la rodean.


  



			CAPÍTULO 13

			 

			A Rita, Vera, Aitana, Laia y yo se nos pasa el rato muy rápido tumbadas en la cama, descansando, pero, al mismo tiempo, con el móvil en la mano chateando, navegando... ¡Nos tenemos que aprovechar cuando tenemos wifi! Le digo a Rita si me puede ayudar a grabar un tiktok. Acepta encantada: ¡es superservicial! En cuanto pulsa el botón de grabar, canto en playback la canción de 11 PM de Maluma. Hacemos varias tomas. ¡Queda súper!

			—¡Gracias, Rita! ¡Eres un sol! ¡Qué bien me tratas!

			—De nada, me agrada que te sientas bien tratada.

			Después lo edito, añadiendo efectos entre toma y toma. También, como hago casi siempre, agrego stickers y emojis. A continuación lo publico, con el hashtag #últimodíaennuevayork. A los pocos minutos ya tengo muchos likes y también algún comentario, y eso que en España, de donde son la mayoría de mis followers, es de madrugada.

			 


						                    
       	  Adina

			¿Venís a nuestra habitación y grabamos algo? Así no tengo que moverme yo con las muletas.

		

        
			 

						                    
                Aitana

			¡Ok!

		

        
			 

						                    
                    
Rita

			Vale, pero me gustaría saber lo que vamos a hacer.

					

        
			                    
			 

						                    
                    
Natalia

			Hemos pensado que podríamos crear una coreo para mañana.

		

        
        
			 

						                    
                    Vera

			¿¿Para mañana?? 

		

        
			 

						                    
                    María

			Sí, iremos a Central Park otra vez, pero mucho más rato. Podemos hacerla allí.

		

         


								                    
       	  
	Sofía

			RT.

		

         


        

						                    
                    Anna

			¡Aquí os esperamos! 



						                    
        
			 

						                    
                    Lola

			¡¡No tardéis!!




 

			En menos de cinco minutos estamos delante de la puerta de la habitación de Adina, Anna, María, Natalia y Lola. Al salir de la nuestra, Vera ha cerrado con mucha fuerza y ha pegado un portazo. Davinia ha salido como un cohete al pasillo en cuanto lo ha oído:

			—¡Niñas, por favor! ¡Un respeto para los demás huéspedes!

			—¡Perdón! He sido yo... Ha sido sin querer —se disculpa Vera casi haciendo un puchero, pues es muy sensible.

			—Tranquila, pero que no vuelva a pasar. Y ahora, ojito con el ruido estando todas juntas.

			—No haremos ruido, te lo aseguro —dice mi prima Aitana.

			—Eso espero —zanja la conversación Davinia.

			En cuanto se mete en su habitación, picamos en la de Lola y el resto de Las Chamaritas. Abre mi hermana.

			—¡Vamos! ¡Entrad! A ver qué os parece. Hemos pensado que podríamos bailar una canción de J Balvin —expone María.
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	—¡Perfecto! ¿Cuál? —preguntamos las recién llegadas casi a la vez. «¡Ay, cómo me ayudó cuando me perdí! Además de cantar bien, es superbuen tío», pienso yo.

			—Mi gente, la del feat de Beyoncé.

			—¡¡Guay!! —exclamamos también todas casi a la vez.

			—Además, el ritmo permite que Adina también pueda participar —comenta Natalia.

			—Y que Anna pueda tocar un poco las castañuelas —agrega Aitana de broma.

			—Pues me haría gracia, aunque sea un momentín de nada —admite ella.

			A continuación, nos ponemos manos a la obra. Para crear la coreo combinamos pasos de baile y movimientos, piruetas... de gimnasia rítmica. Para hacerlas, tenemos que retirar algunos muebles de la habitación, ya que somos muchas y no es muy grande. Aun así, en un momento dado, Rita le pega una patada a una lámpara de pie cuando hace una rueda. Por fortuna, solo se tambalea, no se cae al suelo. Aguantamos la respiración esperando que Davinia pique a la puerta para echarnos la bronca, pero no aparece. ¡¡¡UUUFFF!!!

			—Yo tengo que parar ya, que me duele la pierna —se queja Adina—. Y eso que casi no hago nada, más que estar de pie y mover el brazo con el que no sujeto la muleta. 

			—Túmbate, Adina. Reserva fuerzas para mañana. Y una cosa: solo estarás de pie y moverás un brazo, pero lo haces de maravilla —le dice Lola.

			Después de una hora más ya tenemos toda la coreo montada y un vaso menos: al abrir los brazos en cruz en un espagat, le he dado con la mano, ha salido volando y se ha hecho añicos. Menos mal que el agua estaba helada y me ha refrescado cuando se me ha caído encima. 

			Creo que son más de las dos de la madrugada cuando me echo en la cama a dormir. Aunque en España son cerca de las nueve de la mañana y es buena hora para llamar a casa, estoy segura de que con lo cansada que estoy no me saldría ni la voz. ¡Mañana será otro día! Se me cierran los... ZZZZZZZZZZZ


		
			CAPÍTULO 14

			 

			Cuando suena la alarma del móvil me da la sensación de que hace cinco minutos que me he metido en la cama. Pulso, cómo no, la opción de posponer y duermo nueve minutos más que me saben a gloria. Cuando vuelve a sonar la alarma me incorporo y veo que mis amigas están aún fritas. Vera hasta tiene un hilillo de baba que se le desliza por la barbilla. Me entran ganas de hacerle una foto, pero abandono la idea. NO HAY QUE HACERLO NUNCA: hay que respetar la intimidad de las personas.

			—Chamaritas, que vamos a llegar tarde al desayuno.

			—¡Voy! —responde Aitana.

			—¡Buenos días! ¿He roncado? —pregunta Rita—. He dormido tan profundamente que no me he enterado.

			—Ya estoy despierta —anuncia Vera.

			—¡Y yo! —dice Laia.

			Conseguimos llegar al comedor para desayunar a la hora acordada. Ya están allí las entrenadoras y las otras Chamaritas. Arrasamos con el bufet. Como ayer decidimos no salir del hotel por la tarde-noche, al final no cenamos y tenemos mucha hambre. Yo me hincho de lechuga y tomate, de huevos revueltos y de zumo de naranja. Estoy tan llena que no sé si podré bailar [image: sonrisa.tif].

			Carolina, Davinia y Lauri nos dan quince minutos para que subamos a la habitación a lavarnos los dientes y a coger nuestras cosas. Yo me adelanto porque acabo la primera y así aprovecharé para acabar de preparar la maleta. Hoy, sábado, es nuestro último día: el avión hacia Madrid sale a las ocho de la noche, con lo cual tendremos que estar en el aeropuerto sobre las seis.

			A medida que avanzo por el largo pasillo del hotel, compruebo que la puerta de nuestra habitación está abierta de par en par. Nosotras la hemos cerrado, seguro. Además, hemos colgado el cartelito de No disturb en el pomo para que las camareras no la arreglen hasta que nos hayamos ido a la calle. El corazón me va a mil por hora. «¿Será Nancy Spungen?», me pregunto horrorizada. Me acerco muy despacio, esperando encontrarme cara a cara con la fantasma. Asomo la cabeza por la puerta con unos ojos como platos y con la frente empapada de sudor. Y lo que veo es... a un fontanero que sale de nuestro lavabo. Suelto un suspiro de alivio.
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			—¿Qué ha pasado? —pregunto en español, sin pensar que lo más probable es que no me entienda. Pero tengo suerte y habla mi idioma.

			—Se dejaron el grifo del lavamanos abierto —me contesta—. Se ha inundado el lavabo y el agua se ha filtrado en la habitación de abajo. Nos han avisado.

			—¡Madre mía! ¡Lo siento!

			—Tranquilícese, señorita. Son cosas que pasan. Ya está todo arreglado.

			—¿Es usted de Nueva York? Veo que habla español...

			—Sí, nací en el Bronx, pero mis padres son puertorriqueños.

			—¡Como Jennifer Lopez! Mil gracias de nuevo. ¿Puedo entrar?

			—Sí, sí..., ya está todo arreglado —me dice y, a continuación, coge su caja de herramientas y se va.

			En cuanto me quedo a solas en la habitación me echo a reír por lo tonta que he sido al pensar en la fantasma. Los únicos fantasmas que existen son los creídos, los pedantes, los vanidosos..., y ¡esos son de carne y hueso!

			Cuando llegan Lola, mis amigas y las entrenadoras les cuento lo que ha pasado. No nos acordamos de quién fue la última en utilizar el lavabo, pero eso no tiene importancia. Lo que nos queda claro es que tenemos que ir con más cuidado. Davinia, Carolina y Lauri nos lo remarcan y al hacerlo se ponen muy serias.

			 

			 

			Pin Chao ya está esperándonos cuando salimos del hotel. Nos montamos en el microbús y nos lleva a Central Park. Alquilamos unas bicis y nos damos una vuelta por el parque. ¡Es enorme! ¡Y superchulo! Todas nos ofrecemos a quedarnos con Adina, que va en la silla de ruedas. Ella no quiere que se sacrifique nadie, pero finalmente accede y es Vera quien se queda con ella.
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			—Tranquila, Adina, a mí no me gusta mucho montar en bici. Prefiero estar aquí contigo viendo ardillitas. ¡Uy, mira esa! ¡Qué deprisa trepa por el tronco! —le dice. 

			Cuando acabamos de pedalear nos reunimos con Vera y Adina. Compramos hot dogs y pizzas para comer, y después nos tumbamos en el césped a descansar, contemplando las pocas nubes que hay en el cielo.

			—Esa nube parece un conejo, ¿no le veis las orejas? —comenta Natalia.

			—Más bien una liebre, porque tiene las orejas muy largas —apunta María, que sabe un montón de animales.

			—Esa nube es una rata, está clarísimo —aseguro—. Es verdad que están en todas partes. ¡Es una plaga!

			Mirando la forma de las nubes, charlando entre nosotras y echando alguna que otra cabezadita [image: guio.tif] se nos pasa el tiempo.

			—¡Chamaritas, que os veo muy tranquilas! Acordaos de que tenemos que hacer el baile, que no se nos haga tarde —nos advierte Laia. 

			—Sí, niñas. —Toma la palabra Carolina—: Tenemos que estar en el hotel sobre las cuatro y media. No podemos entretenernos.

			Nos incorporamos y emprendemos la marcha. Esta vez soy yo la que empuja la silla de ruedas de Adina hasta que llegamos a una zona que se conoce como Strawberry Field. En ella se rinde homenaje a John Lennon, uno de los Beatles. ¿Los conocéis? Es uno de los grupos musicales más famosos de la historia. Lennon, que era un pacifista, fue asesinado por un loco cuando entraba en su casa, cerca del parque. Strawberry Field era uno de sus sitios preferidos y por eso mucha gente deja flores en su memoria. ¡Qué injusto!

			Las Chamaritas y Lola decidimos que haremos el baile ahí. Así que sacamos un altavoz de su estuche, lo colocamos en un buen sitio y conectamos el wifi. Adina se levanta de la silla y, sin apoyar la pierna en el suelo y con la ayuda de la muleta, se pone en el centro. Las demás la rodeamos. Cuando ya estamos listas, le decimos a Davinia que busque la canción en Spotify y la ponga.

			En cuanto suenan las primeras notas de Mi gente, empezamos a bailar. La verdad es que la coreografía es preciosa y las piruetas y otros movimientos que incorporamos de la gimnasia rítmica, espectaculares. Hasta los movimientos de brazos que hemos creado para Adina son preciosos. La gente se va congregando a nuestro alrededor. Cada vez hay más. ¡Menudo subidón! Si tuviera que definir lo que es la felicidad, diría que es lo que sentí en los más de tres minutos que dura la canción.

			Cuando acabamos, recibimos un GRAN APLAUSO. Hacemos una reverencia al público y después corremos a abrazarnos, con tanta fuerza que casi tiramos al suelo a la pobre Adina, que, en sus circunstancias, mucho equilibrio no es que tuviera. Anna le acerca la silla para que se siente.

			Luego vamos hacia las entrenadoras. Carolina señala el estuche del altavoz. ¡Qué pasada! La gente se ha creído que lo hemos puesto para que nos dejen dinero y lo han llenado de billetes y monedas.

			—Mirad, niñas, está a rebosar —nos dice Lauri.

			—Pero si no pedíamos nada... Era una cosa para nosotras —comenta Lola.
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			—Ya, pero les ha gustado tanto que han querido recompensaros así —replica Lauri.

			—Pero ¡cuánto dinero! Aquí hay al menos doscientos dólares, no exagero —suelta Rita, y las demás nos echamos a reír.

			Aún con la sonrisa en los labios, nos reunimos todas en torno al móvil de Carolina, que ha grabado nuestra actuación. La verdad es que ha quedado genial. Mientras estamos viéndola, un hombre y una mujer se acercan a Lauri y a Davinia y se ponen a hablar con ellas. 

			Esperamos expectantes a que acaben de hablar, ya que a nuestras entrenadoras parece que se les van a salir los ojos de las órbitas mientras oyen lo que les están diciendo. Cuando terminan, se despiden de ellas y se van. En cero coma estamos con ellas.

			—¿Qué os han dicho? —pregunta Carolina.

			—¿Qué? —insiste Aitana.

			—¿Estáis preparadas? —dice Davinia.

			—¡¡SÍÍÍ!! —contestamos a la vez.

			—Pues sujetaos a esa baranda, no vaya a ser que os desmayéis de la emoción cuando lo oigáis —nos aconseja.

			—Eran dos realizadores de vídeos musicales. Os han visto bailar, hacer piruetas, dar volteretas, hacer la rueda...; bueno, os han visto hacer todo lo que sabéis hacer tan bien. Les ha encantado.

			»Nos han dicho que tienen previsto ir a Barcelona en invierno para grabar un vídeo con Beyoncé y... ¡¡¡quieren que vosotras salgáis en él!!!

			Por extraño que os pueda parecer, al oír esas palabras nos quedamos mudas. Menos mal que le hemos hecho caso a Davinia y estamos agarradas a la baranda. ¡Yo creo que hasta me he mareado! Seguimos en silencio aún unos minutos más, asimilando la noticia, hasta que lo rompe Anna: 

			—Y eso que no he tocado las castañuelas... 

			Nos echamos a reír por la ocurrencia, y esas risas han sido como el pistoletazo de salida para nuestras preguntas:

			—¿Y qué les has dicho?

			—¿Y cuándo será exactamente?

			—¿Será una canción de su nuevo álbum?

			—¿Solo estaremos nosotras o habrá más grupos?

			—¿Montarán ellos la coreo o nosotras?

			Y bla, bla, bla. Bla, bla, bla.

			—¡BASTA!
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	Al final Davinia nos ha mandado callar y nos ha explicado que tendrían que hablar con nuestros padres para planteárselo, pero que, de todos modos, aún no tenían demasiados detalles. Habían intercambiado teléfonos y mails para seguir en contacto. 

			—Lo que sí que os puedo asegurar es que... ¡les habéis encantado y cuentan con vosotras, Chamaritas!: ¡¡¡SALDRÉIS EN UN VÍDEO DE BEYONCÉ!!!




		
			CAPÍTULO 15

			 

			
			Cuando Pin Chao viene a recogernos a Central Park, las entrenadoras le cuentan lo que ha pasado.

			—¡Blavo! ¡Incleíble, malavilloso! ¡Glabal con una glan altista...! —exclama.

			¡Qué homble! —perdón: hombre (todo se pega)— más simpático! Nos va a dar pena despedirnos de él.
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			Nosotras vamos superfelices en el microbús, a pesar de saber que el viaje ha llegado a su fin. Por eso aprovechamos el trayecto hasta el hotel para mirar por la ventana y captar hasta el último detalle de esta magnífica ciudad.

			—¡Mirad! Un hombre con tirabuzones... ¡Y qué sombrero más raro!

			—Es un judío ultraortodoxo —explica María.

			—¡Es ultrarraro! —exclama Vera—. ¿Y qué me decís de ese con trenzas y una pluma en la cabeza?

			—Ese es un nativo americano —vuelve a explicar María—. Son los pobladores originarios del continente. ¡Mira, ese que va a su lado con una cresta es un mohicano!

			—¿Y esa chica rastafari? ¿Y el hombre que va con ella? ¡Lleva una cola de rastas que le llega a la cintura! —comenta Natalia.

			—Hablando de colas... ¡¡¡Mirad qué par de ratas!!! —digo—. ¡Son repugnantes! 

			—Y muy educadas —apunta Laia—. Están en el paso de cebra, esperando a que el semáforo se ponga verde.

			—¡No, Laia! A que se ponga blanco. Acuérdate de que ese es el color para los peatones aquí —replica Lola.

			—¡Miradlas, miradlas, cómo corren! ¡Y se han metido en el metro! —grito.

			—¡Espero que lleven la metro card ! —suelta Adina, y todas nos echamos a reír.

			Y así, entre risas, llegamos al hotel a coger el equipaje. 

			Volvemos a subir al microbús porque Pin Chao también es quien nos lleva al aeropuerto JFK. Las risas de antes se convierten en lagrimillas cuando nos despedimos de él: ya me lo imaginaba.
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	—¡Me acoldalé de vosotlas. En invielno leglesalé a Logloño. A lo mejol puedo il a velos glabal el vídeo a Balcelona! —nos comenta mientras nos dice adiós agitando la mano a medida que nos alejamos del vehículo para dirigirnos a la entrada del aeropuerto.

			—Venga, niñas, no pongáis esas caras tan largas... El viaje se acaba, pero lo recordaréis siempre... —nos dice Lauri.

			—Pensad en todo lo que habéis visto y aprendido de la ciudad de Nueva York. Y también en todas las aventuras que habéis vivido —apunta Davinia.

			—Y hablando de aventuras, en invierno os espera una increíble —añade Carolina.

			—¡SÍÍÍ! —exclamamos todas a la vez—. ¡EL VÍDEO DE BEYONCÉ!

			—¡Una estrella internacional, niñas, no una cantante cualquiera! —puntualiza Carolina.

			—¡Qué va! ¡En el escenario es una fiera! —hace Rita su rimita. [image: guio.tif]—. Por cierto, yo cuando grabemos el vídeo sugeriría...

			—Ya lo sé, Rita, bonita —la interrumpo—: ¡Alegría, alegría, alegría!
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Continúan las aventuras de la gimnasta ymuserSofia Surferss. 

Un viaje que enamorará a todas sus fans.





[image: Cubierta]Hoy es el día D. D de domingo, D de despedidas, D de deseo a punto de hacerse realidad... Hoy Sofía y sus compis de gimnasia rítmica... ¡se van de viaje a Nueva York!



Las Chamaritas ganaron el campeonato amistoso de gimnasia rítmica y están disfrutando de su gran premio. El viaje a la ciudad de los rascacielos está siendo aún mejor de lo que podían imaginar. Después de una noche magnífica en Manhattan, Sofía no se puede creer lo que está viendo... ¡Sus amigas tenían una sorpresa alucinante preparada!



¿Quieres descubrirla? Únete a las aventuras más locas en Nueva York.




Sofía Surferss tiene 14 años y vive en Elche. Su pasión es la gimnasia artística, entrena duramente para competir a nivel profesional. Es muy buena en los estudios y, además, saca tiempo para hacer Musical.lys con su hermana Lola y enamorar a todos sus fans con nuevos contenidos.
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